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Introducción
Las víctimas del acoso —en especial los jóvenes y los niños (sean hombres o mujeres) — afrontan un gran reto: mantener el equilibrio emocional bajo presión. Si alguien lo está hostigando a usted, tenga presente que su objetivo es hacerle perder el control, ponerlo furioso o aterrorizarlo. Si se encoleriza o si rompe a llorar y expresa su dolor o temor, está dándole al acosador lo que desea, y posiblemente este intentará provocarlo para que reaccione de la misma forma una y otra vez.
Por lo que se expondrán diversas reflexiones en torno al hostigamiento y el acoso sexual; figuras jurídicas que, si bien están previstas en la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia que entró en vigor el 2 de febrero de 2007(Nueva Ley publicada en el Diario Oficial de la Federación el 1 de febrero de 2007 TEXTO VIGENTE Última reforma publicada DOF 02-04-2014) y, en el caso del hostigamiento, tipificada como delito en el Código Penal Federal desde principios de 1991, hasta el momento no han sido desarrolladas jurisprudencialmente en tesis alguna de la Suprema Corte de Justicia de la Nación o de Tribunales Colegiados de Circuito. 
Es por ello que la investigación documental y virtual que ahora se presenta tiene el objetivo de aportar un grano de conocimiento más al acervo cultural que ya existe sobre el tema y brindar una herramienta de defensa para detectar y prevenir el abuso sobre el acoso sexual …considero que todos educamos y para muestra es este documento donde van autores de libros y sitios web, investigadores, opiniones y experiencias de los protagonistas, porque hasta los estudiantes nos enseñan a enseñar mejor y nosotros como educadores a que sepan construir sus propios aprendizajes propiciando su aprendizaje por descubrimiento o perspicacia cultural y biológica. 

Ya en tiempos bíblicos se acosó por ejemplo a José, uno de los hijos de Jacob, y fue acosado nada menos que por la esposa de Potifar, quien era amo de José. 

Ahora bien, después de estas cosas aconteció que la esposa de su amo empezó a alzar los ojos hacia José y a decir: “Acuéstate conmigo”. 8 Pero él rehusaba, y decía a la esposa de su amo: “Mira que mi amo ignora lo que está conmigo en la casa, y todo lo que tiene lo ha dado en mi mano. 9 No hay nadie mayor que yo en esta casa, y él no ha retenido de mí cosa alguna salvo a ti, porque eres su esposa. Así es que, ¿cómo podría yo cometer esta gran maldad y realmente pecar contra Dios?”.
No puede sino llamar nuestra atención el hecho de que en México no exista ni una sola tesis de jurisprudencia en la materia. Aun cuando quisiéramos pensar que ello se debe a que en nuestro país nadie es víctima de este tipo de conductas, difícilmente podríamos aceptar como válida esta última conclusión. 

De acuerdo con información publicada en El Universal el ocho de marzo de dos mil seis3, en el Instituto Nacional de las Mujeres (Inmujeres) se 

Calculaba en esas fechas que el acoso sexual afectaba a un 46% de las trabajadoras, con base en los datos arrojados por diversas encuestas. 

Nota consultada en la página Web http://www.milenio.com/node/193448, el 17 de abril de 2009. 

Según la nota periodística en comento, Inmujeres atribuía el hecho de que no existieran cifras oficiales sobre el número de casos de acoso sexual registrados contra mujeres en México, a que son pocas quienes que se atreven a denunciar por temor a represalias y, por ende, son contados los casos que se resuelven por la vía penal, al tratarse de delitos que se persiguen por querella y no de oficio. 

En fechas más recientes, el periódico Milenio reportó que el abuso y hostigamiento sexual contra mujeres policía de la Secretaría de Seguridad Pública capitalina se disparó 350%, al pasar de 2 denuncias en 2008 a 9 en el primer trimestre de 20094. Al respecto, se informa en este medio que el titular de la dependencia, reconoció, sin embargo, que este tipo ilícitos pudiera ser aún más grave, debido a que hay una cifra negra que se presenta por el temor de las víctimas a denunciar. 

Suponiendo que las cifras anteriores sean representativas de lo que acontece en la realidad mexicana, resulta por demás alarmante el hecho de que en nuestro país, a diferencia de lo que acontece en otras latitudes, las víctimas de hostigamiento o acoso sexual no acudan ante las instancias competentes para hacer valer sus derechos. 

Evidentemente nuestro contexto económico, político y social dista mucho de ser el mismo que el que se vive en la Unión Europea. Sin embargo, un ejercicio comparativo entre el desarrollo normativo de estas figuras en México y en Europa no carece de interés; máxime, si tomamos en consideración que ello puede sernos útil para determinar hasta qué grado la regulación mexicana es adecuada, o bien si presenta algunas deficiencias que pudieran ser corregidas para alentar a las víctimas de este tipo de conductas acudir a las instituciones que pueden brindarles apoyo. 
De ahí nuestro interés en llevar a cabo este breve estudio, en el que expondremos, en primer lugar, las principales disposiciones aplicables en la materia en el orden jurídico mexicano y, en segundo, cuál ha sido el desarrollo normativo del tema que nos ocupa en el Derecho Comunitario de la Unión Europea y, a manera de ejemplo, la experiencia en España, incluyendo algunos datos estadísticos que, sin duda, resultan de interés. 

Marco normativo aplicable en México 

II.1. Instrumentos internacionales. 

Por lo que hace a los compromisos de índole internacional o regional que México ha adquirido en la materia que nos ocupa, cabe referir al artículo 2° de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Contra la Mujer (Convención de Belem Do Para), ratificada por el Estado Mexicano el 19 de junio de 1998, en cuyo texto se establece que se entenderá que violencia contra la mujer incluye la violencia física, sexual y psicológica que: a) tenga lugar dentro de la familia o unidad doméstica o en cualquier otra relación interpersonal, ya sea que el agresor comparta o haya compartido el mismo domicilio que la mujer, y que comprende, entre otros, violación, maltrato y abuso sexual; b) tenga lugar en la comunidad y sea perpetrada por cualquier persona y que comprende, entre otros, violación, abuso sexual, tortura, trata de personas, prostitución forzada, secuestro y acoso sexual en el lugar de trabajo, así como en instituciones educativas, establecimientos de salud o cualquier otro lugar, y c) sea perpetrada o tolerada por el Estado o sus agentes, dondequiera que ocurra. 

Por su parte, el Convenio Número 169 sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independientes, ratificado por México el 18 de agosto de 1990, se prevé en el artículo 20 la obligación de los gobiernos de hacer cuanto esté en su poder por evitar cualquier discriminación entre los trabajadores pertenecientes a los pueblos interesados y los demás trabajadores, debiendo garantizar, entre otras cuestiones, que los trabajadores pertenecientes a estos pueblos gocen de igualdad de oportunidades y de trato para hombres y mujeres en el empleo y de protección contra el hostigamiento sexual. 

Finalmente, en la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad y su Protocolo Facultativo, ratificada el 26 de octubre de 2007, se dispone en el artículo 27, relativo al trabajo y empleo, que los Estados Partes reconocen el derecho de las personas con discapacidad a trabajar, en igualdad de condiciones con las demás, lo cual incluye, entre otros aspectos, la obligación de proteger los derechos de las personas con discapacidad a condiciones de trabajo justas y favorables, y en particular a igualdad de oportunidades y de remuneración por trabajo de igual valor, a condiciones de trabajo seguras y saludables, incluida la protección contra el acoso, y a la reparación por agravios sufridos. 

II.2. Legislación Federal. 

En cuanto a la legislación federal, en el Código Penal Federal se encuentra tipificado el delito el hostigamiento sexual, indicándose en el artículo 259 Bis que al que con fines lascivos asedie reiteradamente a persona de cualquier sexo, valiéndose de su posición jerárquica derivada de sus relaciones laborales, docentes, domésticas o cualquiera otra que implique subordinación, se le impondrá sanción hasta de cuarenta días multa. Si el hostigador fuese servidor público y utilizase (sic) los medios o circunstancias que el encargo le proporcione, se le destituirá de su cargo. 

Lo anterior en el entendido de que solamente será punible el hostigamiento sexual cuando se cause un perjuicio o daño, y que sólo se procederá contra el hostigador a petición de parte ofendida. 

¿Qué hay del hostigamiento sexual para los cristianos en el día moderno?:

La Palabra de Dios, la Biblia, condena claramente toda forma de acoso sexual. En ella se nos dice que no debemos ‘abusar de los derechos’ de otras personas violando los límites sexuales (1 Tesalonicenses 4:3-8). De hecho, a los hombres jóvenes se les manda tratar a “las [mujeres] de menos edad como a hermanas, con toda castidad” (1 Timoteo 5:1, 2). Es más, la Biblia condena el “bromear obsceno” (Efesios 5:3, 4).
Mención especial merece la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, en cuyo artículo 10 se establece que la violencia laboral y docente se ejerce por las personas que tienen un vínculo laboral, docente o análogo con la víctima, independientemente de la relación jerárquica, consistente en un acto o una omisión en abuso de poder que daña la autoestima, salud, integridad, libertad y seguridad de la víctima, e impide su desarrollo y atenta contra la igualdad, aclarándose que puede consistir en un solo evento dañino o en una serie de eventos cuya suma produce el daño, y que también incluye el acoso o el hostigamiento sexual. 

En el artículo 13 del mismo ordenamiento legal se señala que el hostigamiento sexual es el ejercicio del poder, en una relación de subordinación real de la víctima frente al agresor en los ámbitos laboral y/o escolar, el cual se expresa en conductas verbales, físicas o ambas, relacionadas con la sexualidad de connotación lasciva. Por su parte, el acoso sexual se define como una forma de violencia en la que, si bien no existe la subordinación, hay un ejercicio abusivo de poder que conlleva a un estado de indefensión y de riesgo para la víctima, independientemente de que se realice en uno o varios eventos. 

De conformidad con el artículo 14 de la Ley en comento, las entidades federativas y el Distrito Federal, en función de sus atribuciones, tomarán en consideración: establecer las políticas públicas que garanticen el derecho de las mujeres a una vida libre de violencia en sus relaciones laborales y/o de docencia; fortalecer el marco penal y civil para asegurar la sanción a quienes hostigan y acosan; promover y difundir en la sociedad que el hostigamiento sexual y el acoso sexual son delitos, y diseñar programas que brinden servicios reeducativos integrales para víctimas y agresores. 

A su vez, el artículo 15 dispone que, para efectos del hostigamiento o el acoso sexual, los tres órdenes de gobierno deberán: reivindicar la dignidad de las mujeres en todos los ámbitos de la vida; establecer mecanismos que favorezcan su erradicación en escuelas y centros laborales privados o públicos, mediante acuerdos y convenios con instituciones escolares, empresas y sindicatos; crear procedimientos administrativos claros y precisos en las escuelas y los centros laborales, para sancionar estos ilícitos e inhibir su comisión; proporcionar atención psicológica y legal, especializada y gratuita a quien sea víctima de hostigamiento o acoso sexual, e implementar sanciones administrativas para los superiores jerárquicos del hostigador o acosador cuando sean omisos en recibir y/o dar curso a una queja. 

II.3. Legislación Estatal. 

Por lo que respecta a la legislación estatal, debe precisarse, en primer término, que en la mayoría de los Códigos Penales de las entidades federativas se encuentran tipificados como delitos el hostigamiento sexual, el acoso sexual o ambos, a excepción de los Estados de Campeche, Guanajuato y Tamaulipas, en donde hasta el momento no están previstos como conductas delictivas. 

En segundo término, es de mencionar que, a partir de la entrada en vigor de la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, 

5 Véase Reporte del Comparativo entre las Leyes Estatales y la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, Centro de Estudios para el Adelanto de las Mujeres y la Equidad de Género, Cámara de Diputados, 10 de junio de 2008. 

Publicada en el Diario Oficial de la Federación el 1° de febrero de 2007, 28 entidades federativas han expedido sus propias leyes de acceso, con objeto de hacer operativa la Ley General5, encontrándose pendientes todavía de hacerlo los Estados de Guanajuato, Oaxaca, Querétaro y Tamaulipas. 

Evidentemente existen algunas diferencias entre las Leyes de Acceso a una Vida Libre de Violencia de cada una de las entidades federativas, así como entre los elementos del tipo y la punibilidad de las conductas en cada una de las legislaciones penales.

Como se advierte del cuadro anterior, hay dos Estados de la República, a saber, Guanajuato y Tamaulipas, en los que no se establece como delito ni el hostigamiento ni el acoso sexual, y tampoco se ha expedido la ley local de acceso de las mujeres a una vida libre de violencia.

En cambio, 27 entidades han legislado en la materia que nos ocupa, tanto en el ámbito penal como en el de acceso. De estas 27 entidades, 16 prevén el delito de hostigamiento sexual, 6 el de acoso sexual, 1 utiliza estos términos como sinónimos y 6 establecen ambos delitos como independientes entre sí.

Derecho Comunitario de la Unión Europea

A fin de exponer brevemente cuál ha sido el desarrollo normativo de las figuras a que hemos dedicado el presente trabajo en el Derecho Comunitario de la Unión Europea, nos referiremos a continuación a la Recomendación 92/131/CEE de la Comisión Europea, de 27 de noviembre de 1991, relativa a la protección de la dignidad de la mujer y del hombre en el trabajo, en la se invita a los Estados miembros a adoptar medidas para fomentar la conciencia de que la conducta de naturaleza sexual u otros comportamientos basados en el sexo que afecten a la dignidad de la persona son inaceptables.

En dicha Recomendación el acoso sexual se define como:
Toda conducta irrazonable y ofensiva para la persona objeto de la misma;
Toda conducta que justifique explícita o implícitamente una decisión que afecte a los derechos de esta persona en materia de formación profesional, empleo, mantenimiento del empleo o salario, y
Toda conducta que cree un entorno laboral intimidatorio, hostil o humillante para la persona objeto de la misma.

Además, se invita a los Estados miembros a tomar medidas en el sector público para poner en práctica el código de conducta de la Comisión, considerándose que tales medidas servirán de ejemplo para el sector privado, dentro del cual deberá promoverse también el establecimiento, por parte de los empresarios y de los representantes de los trabajadores, de medidas que permitan aplicar el código.

Otro documento que vale la pena mencionar es la Directiva 2006/54/CE del Parlamento Europeo y del Consejo de la Unión Europea de 5 de julio de 2006, relativa a la aplicación del principio de igualdad de oportunidades e igualdad de trato entre hombres y mujeres en asuntos de empleo y ocupación.

En esta Directiva se refunden las disposiciones de la Directiva 76/207/CEE del Consejo, de 9 de febrero de 1976, relativa a la aplicación del principio de igualdad de trato entre hombres y mujeres en lo que se refiere al acceso al empleo, a la formación y a la promoción profesionales, y a las condiciones de trabajo; la Directiva 86/378/CEE del Consejo, de 24 de julio de 1986, relativa a la aplicación del principio de igualdad de trato entre hombres y mujeres en los regímenes profesionales de seguridad social; la Directiva 75/117/CEE del Consejo, de 10 de febrero de 1975, relativa a la aproximación de las legislaciones de los Estados miembros que se refieren a la aplicación del principio de igualdad de retribución entre los trabajadores masculinos y femeninos, y la Directiva 97/80/CE del Consejo, de 15 de diciembre de 1997,

Relativa a la carga de la prueba en los casos de discriminación por razón de sexo, reuniendo en un único texto las principales disposiciones existentes en este ámbito, así como ciertas cuestiones de la jurisprudencia del Tribunal de Justicia de las Comunidades.

La Directiva 2006/54/CE parte de la premisa de que la igualdad entre hombres y mujeres es un principio fundamental del Derecho Comunitario en virtud de los artículos 2 y 3, apartado 2, del Tratado —en los que se proclaman la igualdad entre hombres y mujeres como una «misión» y un «objetivo» de la Comunidad e imponen una obligación positiva de promover dicha igualdad en todas sus actividades—, así como de la jurisprudencia del Tribunal de Justicia, el cual ha sostenido que el ámbito de aplicación de este principio no puede reducirse únicamente a la prohibición de las discriminaciones que se derivan de la pertenencia a uno u otro sexo.

Igualmente, se toma en consideración que en los artículos 21 y 23 de la Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea se prohíbe toda discriminación por razón de sexo y se consagra el derecho a la igualdad de trato entre hombres y mujeres en todos los ámbitos, inclusive en materia de empleo, trabajo y retribución.

En la Directiva se distingue entre dos clases o tipos de discriminación:

a) discriminación directa: la situación en que una persona sea, haya sido o pudiera ser tratada por razón de sexo de manera menos favorable que otra en situación comparable, y

b) discriminación indirecta: la situación en que una disposición, criterio o práctica aparentemente neutros sitúan a personas de un sexo determinado en desventaja particular con respecto a personas del otro sexo, salvo que dicha disposición, criterio o práctica pueda justificarse objetivamente con una finalidad legítima y que los medios para alcanzar dicha finalidad sean adecuados y necesarios.

Además, se sostiene que el acoso y el acoso sexual son contrarios al principio de igualdad de trato entre hombres y mujeres y constituyen discriminación por razón de sexo a efectos de la Directiva. Ello, en el entendido de que dichas formas de discriminación se producen no solo en el lugar de trabajo, sino también en el contexto del acceso al empleo, a la formación profesional y a la promoción. Por consiguiente, se deben prohibir estas formas de discriminación y deben estar sujetas a sanciones efectivas, proporcionadas y disuasorias.

Por ello, de acuerdo con la Directiva, debe alentarse a los empresarios y a los responsables de la formación profesional a tomar medidas para combatir toda clase de discriminación por razón de sexo y, en particular, a tomar medidas preventivas contra el acoso y el acoso sexual en el lugar de trabajo y en el acceso al empleo, a la formación profesional y a la promoción, de conformidad con la legislación y la práctica nacionales.

Al respecto, se establece en el artículo 2 de la Directiva que por acoso se entiende la situación en que se produce un comportamiento no deseado relacionado con el sexo de una persona con el propósito o el efecto de atentar contra la dignidad de la persona y de crear un entorno intimidatorio, hostil, degradante, humillante u ofensivo; en tanto que, por acoso sexual se entiende la situación en que se produce cualquier comportamiento verbal, no verbal o físico no deseado de índole sexual con el propósito o el efecto de atentar contra la dignidad de una persona, en particular cuando se crea un entorno intimidatorio, hostil, degradante, humillante u ofensivo.

En consecuencia, según la Directiva 2006/54/CE, se considerará en todos casos discriminatorios el acoso sexual y el acoso por razón de sexo.

La experiencia en España
Después de hacer una breve relatoría acerca del Derecho Comunitario de la Unión Europea cabe preguntarnos, ¿cuál ha sido el resultado en esas latitudes de los compromisos adquiridos por los Estados en esta materia?

Utilizando a España como ejemplo, y de acuerdo con el estudio denominado “El acoso sexual a las mujeres en el ámbito laboral” de 26 de abril de 2006, elaborado por el Instituto de la Mujer (MTAS), el acoso sexual en el ámbito laboral se asienta en tres grandes ejes: la violencia contra las mujeres, un entorno laboral sexista y un marco de abuso de poder, tanto jerárquico como de género.

Según se desprende de esa investigación, mientras en entornos laborales de mayoría femenina un 13% de trabajadoras se sienten discriminadas, este porcentaje sube al 22% en entornos más equilibrados y alcanza el 24.5% en los más masculinizados.

Partiendo del grado de consideración de situaciones de acoso sexual por parte de las mujeres trabajadoras y teniendo en cuenta que dicha percepción depende de la sensibilidad y percepción de cada mujer ante la ocurrencia de dichas situaciones, en el estudio se consideraron tres niveles:

Acoso leve, se incluyen aquellas situaciones consideradas graves o muy graves por menos del 55% de las mujeres trabajadoras. Se corresponde con situaciones circunscritas a expresiones verbales públicas vejatorias para la mujer (chistes de contenido sexual sobre la mujer, piropos/comentarios sexuales sobre las trabajadoras, pedir reiteradamente citas, acercamientos excesivos y hacer gestos y miradas insinuantes).

Pero ¿qué es el acoso sexual? El libro Coping With Sexual Harassment and Gender Bias (Cómo hacer frente al acoso y el prejuicio sexual), de la doctora Victoria Shaw, lo define como “molestia de carácter sexual. [...] Puede ser física, por ejemplo, tocar a una persona de forma deshonesta; verbal, mediante comentarios inoportunos sobre la apariencia de alguien, o no verbal”. A veces, el acoso incluye proposiciones indecentes.
Acoso grave, situaciones consideradas graves o muy graves en un intervalo del 55 al 85% de las trabajadoras entrevistadas. Se asocia a situaciones en las que se produce una interacción verbal directa hacia la mujer con alto contenido sexual (preguntas sobre la vida sexual, hacer insinuaciones sexuales, pedir abiertamente relaciones sexuales sin presiones y presionar después de la ruptura sentimental con un compañero).

Acoso muy grave, engloba a aquellas situaciones en las que más del 85% de las trabajadoras consideran grave o muy grave. Situaciones en las que se producen contactos físicos no deseados, tales como abrazos y besos no deseados, tocamientos, pellizcos, acorralamientos, presiones para obtener sexo a cambio de mejoras o amenazas, realizar actos sexuales bajo presión de despido y el asalto sexual.

Para establecer la incidencia del acoso sexual en el trabajo en España se ha optado por establecer dos diferentes niveles de cuantificación, diferenciando para ello en lo que se ha denominado acoso técnico y el acoso declarado.

Se considera acoso técnico el padecido en el último año por una trabajadora en cualquiera de las situaciones definidas como acoso sexual, independientemente de que ella lo considere o no acoso sexual.

Como acoso declarado se entienden aquellas situaciones sufridas por la mujer en su trabajo, en el último año y consideradas por ella como acoso sexual.

Según las definiciones anteriores, los resultados del estudio indican que el 14.9% de las mujeres trabajadoras en España han sufrido alguna situación de acoso sexual en el último año (acoso técnico), mientras que sólo el 9.9% de las entrevistadas percibe haber sufrido acoso sexual (acoso declarado).

Respecto al acoso técnico, las conductas más frecuentes suelen ser aquellas clasificadas como leves: los chistes de contenido sexual sobre la mujer, con un 13.1% y los piropos y comentarios sexuales sobre las trabajadoras, con un 9.8%, tienen una incidencia muy alta y superior a las demás.

Otras conductas tienen una incidencia más baja, pero por su gravedad deben ser tenidas en cuenta al mismo nivel de importancia. Entre éstas cabe destacar los abrazos o besos no deseados, con un 0.9%, los tocamientos y pellizcos, con el mismo porcentaje y, especialmente, los acorralamientos, con un 1.6%.

En lo que se refiere al acoso declarado, se mantienen como más habituales las conductas señaladas en el caso del acoso técnico. Los piropos aparecen como la que más afecta a las trabajadoras, un 6,4% reconocen padecerlo. En segundo lugar, aparecen los chistes, con un 5,5%, los gestos y miradas insinuantes con un 3.1%, los acercamientos con un 2.7% y las preguntas sobre la vida sexual aparecen en los siguientes lugares.

En cuanto a las reacciones de las trabajadoras ante el acoso sexual, las líneas de actuación varían en función del tipo de acoso, pero se puede afirmar que a medida que se eleva la gravedad de la situación, se incrementa la búsqueda de soluciones.

En los casos de acoso leve prevalece la táctica de la inacción, especialmente en el caso de los piropos, mientras que en las situaciones de acoso grave se empiezan a articular medidas más amplias, entre las que destaca sobre el resto el evitar al acosador o enfrentarse al mismo. En el acoso muy grave, se articulan y combinan todo tipo de acciones con el fin de reducir sus efectos.

Un dato a destacar es la baja confianza que se tiene en la estructura empresarial como elemento de protección ante el acoso. Sólo en los casos muy graves se acude al jefe superior, si bien en niveles muy bajos, dos de cada diez mujeres que sufren abrazos no deseados y una de cada diez que ha vivido acorralamientos.

En los casos en que las mujeres tomaron algún tipo de iniciativa ante el acoso sufrido, los resultados obtenidos no se pueden considerar satisfactorios. En un 31.8% de los casos el acoso desapareció, en un 35.8% sólo se ha aliviado sin llegar a desaparecer y todavía queda un importante grupo de mujeres que permanecen en la misma situación, un 15.7% o incluso que padece incidentes más graves, un 3.9%.

La reacción mayoritaria es apoyar incondicionalmente a la víctima, el 40.6% de las mujeres que han vivido una situación de acoso en el último año tienen esa percepción. Sin embargo, frente a esta conducta solidaria, casi una tercera parte, el 30.7% de los trabajadores y trabajadoras, tienden a minimizar el problema e incluso un significativo 24% se pone frente a la mujer acosada, bien dándola la espalda o bien culpabilizándola.

Sólo una cuarta parte de las trabajadoras, un 25.1%, que han vivido alguna situación de acoso sexual en el trabajo, reconocen haber comentado esta situación con alguien de su entorno. - 16 -

Los confidentes del acoso sexual son, según manifiestan las mujeres que reconocen haber comentado con otras personas su situación, mayoritariamente mujeres, si bien casi la mitad de ellas también comparten su problema con varones. Sólo una de cada diez mujeres que han declarado haber sufrido acoso en el último año lo han comentado exclusivamente con varones.

Las amigas, en un 56.3% y/o compañeras, en un 46.7%, son los interlocutores más utilizados para comentar el acoso. Con menos frecuencia aparecen los varones, amigos con un 25.7% y/o compañeros de trabajo, con un 16.1%.

De forma mayoritaria, las propuestas son altamente conservadoras y escasamente proclives a un enfrentamiento con la situación. De hecho, dos de cada tres consejos recibidos, tienen un componente de evitación (no hacer nada, que se evite a la persona, que cambien de empleo o puesto), frente a una tercera parte que recomienda adoptar acciones para solucionar el problema (enfrentarse al acosador o poner una denuncia).

El papel que juega la empresa, actualmente, en la prevención y erradicación del acoso sexual es muy reducido, según las respuestas de las trabajadoras entrevistadas. Únicamente un escasísimo 8,3% de las mujeres que han declarado sufrir acoso sexual consideran que la actuación de la empresa podría calificarse de adecuada.

Respecto a la actuación más habitual de las empresas es inhibirse del problema, es decir, no hacer nada al respecto, según lo percibe el 49,8%,, si bien banalizar la situación ("lo ven normal") o el intento de ocultamiento de la misma, aparecen igualmente en el repertorio de actuación de las compañías ante el acoso sexual, si bien con una reducida incidencia.

El 8.5% de las trabajadoras entrevistadas reconoce haber sufrido algún tipo de acoso sexual en otros trabajos anteriores. Preguntadas acerca de que influencia tuvo el acoso sufrido para cambiar de empresa, más de la mitad, un 51.9%, reconocen que la situación vivida fue un factor para dejar la empresa.

El papel actual de las instituciones ante el acoso sexual en el trabajo es meramente testimonial. Tan sólo, el 1.6% de las mujeres que han sufrido acoso sexual, en el último año (acoso declarado), han acudido a algún organismo institucional para exponer lo ocurrido. De ese porcentaje mínimo, la vía más utilizada son los sindicatos.

CONCLUSIONES

Si bien es cierto que en México no existen cifras oficiales acerca del número de personas que son o han sido víctimas de hostigamiento o acoso sexual, instituciones especializadas en el tema estiman que más del 45% de las trabajadoras han enfrentado este problema.

Tanto en el ámbito federal como local están prohibidas ambas figuras por la Leyes de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia y, en la mayoría de los casos, tipificadas como delito, al menos una de ellas, en los Códigos Penales respectivos.

Sin embargo, se trata de delitos que pocas veces son denunciados y, por tanto, pocas veces son perseguidos.

El análisis del desarrollo que estas figuras han tenido en el Derecho Comunitario de la Unión Europea y de las obligaciones que han asumido los Estados miembro al respecto, nos permiten advertir que en el hostigamiento y el acoso sexual subyacen conductas discriminatorias que es menester

combatir. Asimismo, se refuerza la idea de que la participación del sector privado en esta tarea es pieza clave.

Aun cuando podría pensarse que en la Unión Europea se ha dado un mayor desarrollo conceptual en la materia que nos ocupa, las cifras estimadas de personas que son víctimas de estos delitos en España también nos hablan de un grave problema, ocasionado fundamentalmente por escasa cultura de denuncia y la falta de participación del sector empresarial en su erradicación.

Por tanto, con excepción de aquellas entidades federativas que no han expedido sus leyes locales de acceso de las mujeres a un vida libre de violencia y/o no han tipificado ni el hostigamiento sexual, ni el acoso sexual como delitos, parecería que en México el problema no radica en la legislación emitida al respecto, sino en la falta de programas integrales encaminados, por un lado, a promover la denuncia y a comprometer a los patrones a brindar un verdadero apoyo a los trabajadores que enfrentan esta clase de actos discriminatorios.

Aunque sería deseable que la legislación mexicana fuer más uniforme y se pudiera distinguir conceptualmente de una mejor forma entre hostigamiento sexual y el acoso sexual, en los tiempos actuales, eso no parece ser el problema, ya que ambas conductas permanecen en la impunidad, incluso estando tipificadas por miedo a represalias.

Ello, en el entendido de que no deja de resultar preocupante que en la actualidad existan todavía Estados de la República en que ni siquiera se considera como delito una u otra conducta, dejando en completo estado de indefensión a las víctimas.

1.1.-     Planteamiento Del Problema:
El abuso sexual es considerado como cualquier actividad sexual entre dos personas sin el consentimiento de una de ellas, puede darse de diversas modalidades: adulto-adulto, adulto-menor, menor-menor.

Dentro del abuso sexual se incluye cualquier tipo de penetración, roces, caricias de los órganos genitales por parte del agente en contra de la voluntad de la víctima, acciones que conlleve a la victima a presenciar contenido sexual impropio, entre otros.

Según Puig, en su estudio: problemáticas del desvalimiento, maltrato y abuso sexual infantil  expone:

…el abuso sexual infantil es considerado un tipo de maltrato infantil, caracterizado por contactos e interacciones entre un niño y un adulto, cuando el adulto en su rol de agresor usa al niño para estimularse sexualmente él mismo, estimular al niño o a otra persona, incluye abuso por coerción (con fuerza física, presión o engaño), y el de la diferencia de la edad entre la víctima y el agresor, impidiéndose de tal  manera libertad de decisión  haciendo imposible una actividad sexual común, ya que entre los participantes existen marcadas diferencias en cuanto a experiencias, grados de madurez biológica y expectativas (…).

En efecto, tomando en consideración lo antes expuesto, este tipo de conductas aberrantes constituyen un problema real para la sociedad puesto que vulnera el desarrollo tanto físico como emocional y psicológico de las víctimas, que a largo plazo puede traer consigo consecuencias devastadoras; y, además, constituye un daño moral a la sociedad.

Por tal motivo se realizó un estudio con el fin de determinar el impacto social y jurídico que posee el abuso sexual infantil.

En una publicación de la Asociación Civil Esperanza Para La Familia se plantea lo siguiente:

(…)  El problema del abuso sexual infantil debe ser identificado, lo debemos de tener muy presente para que de alguna manera podamos prevenir, en primer lugar, que nuestros propios hijos sean víctimas de esa situación tan dañina.  Por otro lado, podremos también detectar y ayudar a aquellas personas que tristemente ya han sido víctimas de esa vejación ya que el daño emocional y psicológico que deja el ser abusado sexualmente, (…).la vida de esos niños y niñas que a los pocos años son tomados como objeto sexual, es una vida totalmente desviada, ensuciada, y a ellos les cuesta mucho trabajo sentirse realmente amados y valorados como personas. (Cárdenas).

1.2.-     Justificación:
El abuso sexual infantil constituye un delito penal, y a su vez, una lesión hacia los convencionalismos sociales, puesto que es una conducta reprochable y calificada como aberrante, que menoscaba los derechos inherentes a los seres humanos como lo son los Derechos Humanos. 

Por tanto, cabe destacar, que para el estudiante de las ciencias jurídicas, es de suma importancia el poseer conocimientos claros y reales de los sucesos que se manifiestan en la sociedad, dentro de ellos, el abuso sexual, ya que como anteriormente se expuso, este tipo de acción constituye una causa de imputabilidad.  El estudio planteado, ayuda entre otros aspectos a  conocer el impacto jurídico y social que posee el abuso sexual infantil y, además, proporciona información que es útil para los estudiantes y practicantes del Derecho, sobre cómo manejar de manera más productiva las situaciones que manifiesten rasgos similares al abuso sexual.  Por otra parte la investigación contribuye a contrastar las posiciones históricas sobre el tratamiento del abuso sexual con la actualidad.

1.3.-     Objetivos de la Investigación:
            Objetivo General:
            Estudiar el impacto social y jurídico que posee el abuso sexual infantil.

            Objetivos Específicos:
.-          Estudiar los diversos factores que influyen el abuso sexual infantil.

.-          Analizar las consecuencias desencadenadas por el abuso sexual infantil.

.-          Reconocer los principales tipos de abuso sexual infantil ocasionados.

.-          Definir los factores que implican la concurrencia del delito.

Antecedentes

En el año 2003 se realizó una investigación con el fin de determinar la frecuencia con que niños y adolescentes resultaban víctimas de abuso sexual.  Dicha investigación se realizo con los archivos existentes en el Centro Territorial de Medicina Legal de Manzanillo, provincia de Granma, arrojando un creciente aumento de la cifra de víctimas por años:

(…) Las adolescentes de 11 a 15 años de edad y procedencia urbana fueron las más afectadas. Resultó el Abuso Lascivo, la forma más frecuente de presentación del Abuso Sexual. Con alta frecuencia se recogieron antecedentes de interés, tales como: otros tipos de maltrato infantil, violencia intrafamiliar, convivencia con padrastros y hombres de la tercera edad; y toxicomanías con alteración de la conciencia. Los resultados se expresan en números absolutos y porcentajes, mostrados  en tablas estadísticas para su mejor comprensión.(Martínez, 2003).

Según las estadísticas mundiales, el abuso sexual infantil representa un gran problema social y salubre en diversas regiones del globo terráqueo:

(…)Por ejemplo España y EEUU reportan que alrededor del 20 al 25% de las niñas y del 10 al 15% de los niños sufren algún tipo de abuso sexual antes de los 17 años. En América Latina más de 20 000 niños de los países más pobres son vendidos a pedófilos de EEUU, Canadá y Europa y más de 10 000 menores entre los 9 y 16 años de edad son destinados a prostíbulos con un precio inferior al de un equipo de vídeo (3). Las instituciones cubanas juzgan y sancionan anualmente cerca de 400 personas por delitos de abuso sexual en todas sus modalidades, con un riguroso trabajo que llevan a cabo comisiones integradas por especialistas del sector de la salud, juristas y de los órganos del orden interior.  (Martínez, 2003).

La enciclopedia Encarta, en su artículo Pedofilia expone:

En los últimos veinte años se ha venido haciendo hincapié en los efectos que tienen los abusos sexuales perpetrados contra los niños. Estos efectos pueden ser de diversa índole y afectar a su funcionamiento psicológico. Habitualmente las víctimas de abusos sexuales requieren un largo periodo de psicoterapia para ser capaces de superar el daño psicológico que les ha causado la conducta del violador. Muchos pedófilos han sido ellos mismos víctimas de abusos durante su infancia. (2006).

1.5.-     Limitaciones:
La investigación se llevó a cabo de la manera más óptima puesto que existen las suficientes fuentes de información requeridas, se contó con el recurso humano y económico suficiente y, además, el período de tiempo establecido para la elaboración de la misma, fue idóneo para  lograr los resultados más oportunos. 

1.6.-  Definición de Términos:
Aberración: Acto o conducta depravados, perversos, o que se apartan de lo aceptado como lícito.

Abuso Lascivo: Propósito de satisfacción de la libido sobre la víctima sin ánimo de acceso carnal, sino por medio de cualquier maniobra o evolución erótica de los muy variados modos en que resulta accesible.

Corrupción de menores: Utilización del niño en hechos delictivos, conductas delictivas u otros tipos de actos de atentado a su integridad.

Ilícito: No permitido legal o moralmente.

Pederastia con violencia: Realización del coito con penetración del miembro viril por el ano de un individuo masculino en contra de su voluntad.

Pedofilia: Atracción erótica o sexual que una persona adulta siente hacia niños o adolescentes.

Penetración: Introducción de un cuerpo en otro. 

Punible: Que merece castigo.

Violación: Acto mediante el cual un hombre realiza el coito con una mujer virgen o desflorada utilizando la fuerza o intimidación; aprovechándose de las circunstancias o en todo caso si la mujer fuese menor de 12 años aunque no concurrieran ninguna de las circunstancias anteriores.

Fundamentación teórica
Acoso sexual
Para otros usos de este término, véase Acoso.

El acoso de naturaleza sexual incluye una serie de agresiones desde molestias a abusos serios que pueden llegar a involucrar actividad sexual. Ocurre típicamente en el lugar de trabajo u otros ambientes donde poner objeciones o rechazar puede tener consecuencias negativas. En la ley de empleo de Estados Unidos, está definido como cualquier interés o comportamiento sexual inoportunos en el trabajo, teniendo el efecto de hacer el lugar de trabajo intimidatorio u hostil. El acoso sexual está considerado como una forma de discriminación ilegal y es una forma de abuso sexual y psicológico, en un rango entre leves transgresiones a serios abusos. De hecho, algunos psicólogos y trabajadores sociales opinan que el acoso sexual severo o crónico puede tener los mismos efectos psicológicos en las víctimas que la violación o la agresión sexual. La reacción violenta y las represalias por denunciar el acoso sexual pueden agravar más los efectos. Por ejemplo, en 1995, Judith Coflin se suicidó después de un acoso sexual continuado por parte de sus jefes y colaboradores (su familia fue indemnizada más tarde con 6 millones de dólares por daños).

La definición de acoso sexual puede abarcar un amplio abanico, dependiendo de la opinión de cada individuo respecto a lo que entiende que pueda ser al acoso, llevando a confusiones. El término es acuñado en la Universidad Cornell, en 1974. El acoso considerado como típico es el tacto indeseado entre compañeros de trabajos, pero además engloba los comentarios lascivos, discusiones sobre superioridad de sexo, las bromas sexuales, los favores sexuales para conseguir otro estatus laboral, etc., algunas empresas provocan a sus empleados (tras conocer que un compañero de trabajo se quejó de acoso sexual) con la intención de que cambien de puesto de trabajo o lo abandonen, tras conocer la capacidad de ese trabajador, por envidia hacia él o porque esa plaza está prevista para otro, aunque en ocasiones lo hacen para estudiar sus reacciones. El acoso fuera del lugar de trabajo también está considerado otra forma de acoso sexual.

La situación es más complicada por el hecho de que la carrera de un individuo puede ser fácilmente destruida cuando éste se convierte en el objetivo del acoso sexual, o si éste es acusado de acoso. Los empleadores deben ser cuidadosos para proteger los derechos de los que se quejan y los individuos que han sido sujeto de quejas, porque ambos pueden creerse en posiciones vulnerables, y el bien y mal del caso puede no ser sencillo. Aquellos que han sido acusados deben asegurarse que sus derechos van a ser completamente protegidos, y que las acusaciones no van a ser automáticamente tomadas como prueba. También deben ser aconsejados para no coger la cuestión por sus propios medios si ellos se creen injustamente acusados, y que ninguna represalia será vista seriamente, ir respectiva del mérito de las quejas originales.

Modo de defenderse
La mejor arma para defenderse de un acosador, es una reata de hule, aparentemente la más diplomática, es la de tratarlo de manera similar a como él trata al resto.

Esto puede tocar sus puntos débiles que pueden ser los mismos a los que él alcanza cuando se comporta a su manera, de este modo siente lo que los demás padecen en su propia persona y tratará de evitar a quienes tengan ese comportamiento en su contra, sólo basta observar su conducta para saber cómo ponerlo en dificultades.

Esto no quiere decir que sea la manera más ortodoxa para arreglar el mal ocasionado, porque hay muchos tipos de comportamientos y formas de acosos.

Cómo reaccionar
Cuando una persona está siendo acosada, en lugar de reaccionar de manera obvia, lo que hay que hacer es no dejarse intimidar, estar tranquilamente ,conservar la serenidad y ser muy firme ante la negativa de cualquier chiste, insinuación, tocamiento etc.; poner distancia de por medio inmediatamente; evitar estas compañías y denunciar cuanto antes cualquier conducta de acoso sexual. Es importante mencionar que si la víctima no se siente incomodada y aprueba esta conducta, en ese caso, solo en ese caso el acoso no es considerado un crimen, y el acosador no es considerado un criminal.

Circunstancias variadas
Puede ocurrir en diferentes circunstancias:

· El acosador puede ser un superior de la víctima, un cliente, un compañero de trabajo, un profesor o tutor, un compañero de clase, o un desconocido.

· La víctima no tiene por qué ser la persona a la que se acosa directamente, sino que puede ser cualquier que sea de su entorno, encontrando ofensivo el comportamiento del acosador y se vea afectado en cierta manera.

· Mientras que la víctima no se sienta acosada, no se debe considerar el comportamiento del acosador de manera ilegal.

· El centro del acoso puede ser tanto del género masculino como femenino, asimismo el acosador también puede ser tanto de un género como del otro.

· Tampoco tiene por qué ser el acosador del sexo contrario.

· El acosador puede estar totalmente inconsciente de que su comportamiento es ofensivo o es una forma de acoso sexual, también puede ser inconsciente de que sus actos podrían ser ilegales.

Sin embargo, una constante es que el comportamiento de los acosadores es muy incómodo.

(Adaptado de la U.S. Equal Employment Opportunity) [1]
Pautas variadas
El concepto de acoso sexual tiene significado tanto coloquial como legal. Hay más personas que sufrieron de acoso sexual que las que han tenido un caso sólido contra el acusado. Por varios motivos, prevenir el acoso sexual y defender a los empleados de cargo gerencial de las acusaciones de acoso sexual, se convirtieron en objetivos clave en la toma de decisiones legales. Clarence Thomas, de la Suprema Corte de Justicia, ha señalado que el acoso sexual en el lugar de trabajo no es un agravio aislado, pero, en su sentido legal, es una subcategoría de la discriminación del empleo. Definiciones similares se han establecido para ambientes académicos, con una similar cantidad de pruebas (como las descritas más abajo).

Definiciones de la Comisión para la Igualdad de Oportunidades en el Empleo
En 1980 la Comisión para la Igualdad de Oportunidades en el Empleo de los Estados Unidos produjo un conjunto de guías o reglas para definir y sancionar título VII (en 1984 fue ampliado para incluir instituciones educacionales). El EEOC define el acoso sexual como:

Insinuaciones sexuales indeseadas, solicitudes de favores sexuales, u otra conducta física o verbal de naturaleza sexual cuando:

1. su cumplimiento se hace de manera explícita o implícita en términos o como condición para obtener el empleo.

2. su cumplimiento o la negación de su cumplimiento por un individuo es la base para tomar decisiones que afecten el empleo de dicho individuo, o

3. tales conductas tienen el propósito o efecto de interferir sin razón, en la eficiencia del trabajo de un individuo; o creando un ambiente de trabajo intimidatorio, hostil y ofensivo.

Los puntos 1. y 2. son llamados "quid pro quo" (del Latín "esto por eso" o "algo por algo"). Esencialmente son "sobornos sexuales" o promesas de beneficios y coerción sexual.

El tipo 3. es conocido como "ambiente hostil de trabajo", es de lejos la forma más común. Es menos explícita y más subjetiva

Caso de Prima facie por acoso sexual, quid pro quo
Para ser quid pro quo, se tiene que probar que "la reacción del empleado al acoso se debe a los aspectos tangibles para su compensación o términos, condiciones y privilegios de empleo". Originalmente esta era la única manera de reconocer que hubo acoso sexual.

Caso de Prima facie por acoso sexual, ambiente hostil
Donde se alega un ambiente hostil, la legalidad de los comportamientos se debe determinar de acuerdo a cada caso. Más que en los cambios de empleos, estos pedidos se enfocan en las condiciones de trabajo en las que se tiene que someter la víctima como condiciones de empleo. Para establecer si la situación merece acción, se debe tener en cuenta la "totalidad de las circunstancias" para determinar que "el acoso afecta un término, una condición o un privilegio de empleo lo suficientemente severo como para alterar la condición de empleo de la víctima y crear así, un ambiente abusivo de trabajo" (Peiliciotti, 1988).

Una firma legal con experiencia en este campo concluyó que para establecer un caso de prima facie por acoso sexual por ambiente hostil de trabajo, la víctima debe probar los siguientes cinco elementos, a saber:

1. Él o ella sufrió de discriminación intencional según su sexo.

2. La discriminación era grave.

3. La discriminación lo/a ha perjudicado.

4. La discriminación puede perjudicar a una persona del mismo sexo.

5. Los niveles gerenciales sabían del acoso, o debería saberlo, y no hicieron nada al respecto.

Definiciones
El concepto de acoso sexual tiene significado coloquial y legal. Mucha más gente ha experimentado el acoso sexual que la que ha tenido un caso legal contra el acusado. Para muchas empresas, impedir el acoso sexual y defender a sus empleados directivos de acusaciones de acoso sexual, se han convertido en los principales objetivos de la toma de decisiones legal.

Prima facie (primera vista) del caso de represalia
Tomar represalias porque un trabajador tenga quejas es tan ilegal como el acoso en sí mismo, pero también difícil de probar.

Para establecer una prima facie de un caso de represalia, una persona debe demostrar con evidencia que:

1. Se es testigo de actividades encubiertas conocidas por el contratante.

2. El empresario se acoge a que se queja por razones vengativas.

3. Existen pruebas convincentes de que la actividad efectiva y la que debe realizarse son totalmente opuestas.

2.1.-   ¿Dónde ocurre un abuso sexual? 

El abuso sexual a los niños lamentablemente puede ocurrir dentro de la propia familia; de hecho, es lo más frecuente: que los niños sean abusados sexualmente por su padre o por su madre, o algún familiar cercano.  Desde luego también puede suceder fuera de la casa, por ejemplo por un amigo, un vecino, maestro, o algún desconocido; en todas estas partes puede suceder un abuso sexual.  Según Cárdenas: 

(…) es doloroso decirlo, pero las estadísticas señalan que es en el hogar y precisamente a través de aquellos quienes deberían proteger al niño, en donde se dan mayormente los casos de abuso sexual. También puede suceder fuera del hogar: alguien abusa de la confianza y lleva a un contexto inadecuado la relación entre él y el niño.   En la escuela es frecuente que sucedan esos abusos sexuales; hay que tener mucho cuidado con los contextos y las circunstancias escolares porque ahí también se da muchísimo el abuso sexual a través de otros compañeros muchas veces de mayor edad, o incluso puede llegar a suceder a través de algún maestro.  Cuando el abuso sexual ha ocurrido el niño puede desarrollar una variedad de sentimientos, pensamientos y comportamientos angustiantes. Esto no está en tela de juicio, no está en fase de investigación, tampoco es algo criticable, es una realidad (…).

2.2.-     Una edad no preparada para la estimulación sexual:
Las publicaciones serias en revistas de Psicología, Psiquiatría y Pediatría señalan contundentemente que cuando el niño ha sido objeto de abuso sexual puede desarrollar una variedad muy amplia de sentimientos, comportamientos y pensamientos angustiantes. 

A esos niños, al ser vistos solamente como objeto de placer sexual, se les despersonaliza, se les quita el fundamento de una vida de amor, de cuidado, y los hace sentir totalmente mal en su interior, no comprendiendo muchas cosas, y algo muy importante: no hay un solo niño preparado psicológicamente para hacerle frente al estímulo sexual  repetitivo. La naturaleza misma nos enseña que el mismo niño naturalmente es un ser humano que no ha despertado a los estímulos sexuales, aún que esos estímulos sexuales vienen a despertarse en la edad de la adolescencia, pero hablando de niños entre 4 y 8 años de edad, es evidente que aún no han despertado.  Cuando no se les ha provocado de forma directa esa estimulación sexual, su mente está totalmente inmadura en ese sentido y no está preparada psicológicamente para hacerle frente al estímulo sexual repetitivo, es muy importante esto, ya que de lo contrario, evidentemente habrá consecuencias en esa esfera psicológica.   Aun los niños de 2 o 3 años que son abusados sexualmente, quienes a esa edad no pueden saber que la actividad sexual es incorrecta, que alguna persona los está tomando como objeto de placer sexual y que los estimula y sobre estimula sexualmente, desarrollarán problemas como resultado de su inhabilidad para hacerle frente a esta situación.   Evidentemente tendrán serias consecuencias porque aún no están suficientemente desarrollados, sí van a desarrollar problemas como resultado de la sobre estimulación en el ámbito sexual.  Qué importante es que si tu eres padre de familia, tengas mucho cuidado en este sentido: no es una invitación a vivir paranoicamente, o pensando que todo el mundo le quiere hacer daño a tu hijo; es una invitación a tener ciertas precauciones básicas, mínimas, para evitar vernos en la situación de que  alguno de nuestros hijos ha sido abusado en ese sentido (…) (Berezin, 1997).

2.3.-     El choque de sentimientos hacia el agresor: 

Es lógico pensar que un niño de 5 años o más que conoce y aprecia a su agresor, se siente atrapado entre el afecto y la lealtad que siente hacia esa persona, y la sensación de que las actividades sexuales son terriblemente malas. 

Es decir, empieza a haber una serie de contradicciones en los sentimientos y pensamientos de esa pequeña criatura: por un lado está el amor, el sentimiento que tiene hacia esa persona querida, y por otro lado está esa situación y sensación de que las actividades sexuales son terriblemente malas.  

Todo esto son una serie de contradicciones muy malas e inadecuadas que empiezan a desarrollarse en el interior de los pequeños. Si el niño trata de romper con las relaciones sexuales, el que los abusa puede amenazarlos mediante la violencia o negándole su afecto.   Vemos entonces cómo el niño en todos los sentidos es víctima en una relación de ese tipo. Un  niño es una persona totalmente desprotegida ante un adulto, un niño de 4 a 8 años obviamente tiene todas las de perder en una relación de completa desventaja con una persona de 20 a 50 años.  De esta manera, el niño no solamente es abusado sexualmente y afectado físicamente, sino que estamos viendo cómo la mente de ese niño, cómo su desarrollo psicológico se ve gravemente afectado.  Imagínese usted cómo esa persona que quizás debe de ser una persona amada por el niño o protectora para el niño, y abusar sexualmente de él o ella y después le amenaza verbalmente de hacerle algo, o dañar a sus  padres, o por otro lado decirles: "si tú dices algo yo ya no te hablo más"; y entonces el niño empieza a desarrollar una gran angustia.  Todo eso es una forma de delincuencia gravísima porque se está atentando contra una personita que no tiene manera de defenderse.  Cuando los abusos sexuales ocurren en la familia, el niño puede tenerle miedo a la ira, a los celos o vergüenza de otros miembros de la familia, o quizás puede temer que la familia se desintegre si se descubre el secreto.   Por todos lados el niño es víctima: sexual y emocionalmente hablando, y en cierto sentido se convierte como un rehén para la estabilidad familiar: "si yo hablo, si yo digo o acuso, quizás la familia se desintegre". "Quizás la familia se vaya a avergonzar de mí, mi papá o mi mamá…" y todo esto es la triste realidad que viven miles de niños cada año en nuestra sociedad. (Cárdenas). 

2.4.-     La pérdida de autoestima y la perspectiva anormal del sexo. 

El niño que es víctima de abuso sexual prolongado, desarrolla generalmente una pérdida de autoestima. Por supuesto, el niño entiende el mensaje que se le está dando: tú no eres digno de ser respetado, amado, protegido, cuidado y eres solamente utilizado para buscar un placer. 

Esto trae como consecuencia que el niño pierda su autoestima, tiene la sensación de que no vale nada y adquiere una perspectiva anormal de la sexualidad, y ésta es otra de las tristes consecuencias. 

Muchos niños que fueron abusados sexualmente, cuando crecen y no se les atendió, amó, ni ayudó a salir de todo eso, empiezan la adolescencia o la juventud llevando vidas promiscuas, con la práctica del homosexualismo o lesbianismo.  Con esto no quiero decir que necesariamente alguien que fue abusado de pequeño tenga que crecer de forma promiscua, ser homosexual o lesbiana. No me estoy refiriendo a eso, ni estamos hablando de un fatalismo como algunos pretenden ver en la práctica del homosexualismo, del lesbianismo, como que ya hay una "predestinación genética" para que así la persona sea.  Es obvio que no es así. La ciencia demuestra que la homosexualidad es una conducta aprendida y como toda conducta aprendida puede darse marcha atrás y eso es innegable.   Los niños que han sido víctimas de abuso sexual en la infancia, tienen una situación adversa bastante importante ya que existen estas secuelas no solamente físicas, sino también en el ámbito de la vida sexual, emocional y la cuestión psicológica de los niños que son afectados.  Qué importante es que estemos con los ojos abiertos para que esto no les suceda a nuestros hijos, o para en su momento ayudar a aquellos que están teniendo esta situación como una realidad en sus vidas. (Paradise, 1990).

Consecuencias:
La depresión y el suicidio infantil
El niño víctima de abuso sexual puede volverse muy retraído, perder la confianza en todos los adultos y puede llegar también a considerar el suicidio o incluso cometerlo.  

Hay personas de corta edad que se han suicidado porque han recibido un mensaje claro de este mundo: tú no importas, no le interesas a nadie, nadie te ama ni ve por ti.   Entonces el niño en un contexto de completa depresión infantil, de total pérdida de autoestima se vuelve retraído, aislado, desconfiado de todo el mundo, principalmente de los adultos.   Qué triste es esta realidad, que los niños que normalmente tendrían que ser personas alegres, que se sienten protegidas, amadas, que se sienten parte de una familia donde hay amor, estabilidad para su desarrollo, ahora se sienten totalmente atacados, sin sentido en su vida y sin amor.   Creo que de alguna forma debemos poner nuestro grano de arena para tratar de revertir esta realidad. No podemos estar solamente viviendo nuestra propia vida o realidad, en el sentido de que si a mí me va bien en mi vida, pues ni modo, todos los demás que vean cómo hacerle para que les vaya bien en la suya propia.   Aquí el asunto es que hay personas que no pueden valerse por sí mismas y unas de ellas son precisamente los niños, que son personas que por definición necesitan la protección de los mayores, y que lamentablemente aquellos mayores que están cerca de ellos en algunos casos, los explotan, abusan, maltratan.   Es obvio que también hay personas que no han perdido el afecto natural, que aún tienen amor para los suyos y para los no suyos. Tenemos que hacer algo para revertir esta realidad en lo posible, en los niños que estén siendo víctimas de abuso sexual. (Franco, 1999).

2.5.2.-   Dificultades en los niños abusados 

Algunos niños que han sido abusados sexualmente tienen dificultad para establecer relaciones con otras personas, a menos que estas relaciones tengan una base sexual, se le ha enseñado a través de esos abusos, que eso es lo único que sirve, lo único que vale, que eso es para lo que él sirve, entonces empieza a relacionarse con otras personas solamente en base a lo sexual y no puede relacionarse de otra forma con la gente, esto es lamentable porque el ser humano tiene una dignidad. 

Lo sexual no es lo más importante en la vida del ser humano, hay cosas más importantes que lo sexual. Lamentablemente cuando lo sexual no está bien dirigido hace que la persona pierda mucho de su dignidad, se ensucie y ande teniendo una vida completamente fuera de lo correcto, bueno y adecuado que el ser humano debe de vivir, y empieza a degradarse.  Algunos de los niños que han sido abusados sexualmente se convierten en adultos que abusan a otros niños, se dan a la prostitución o pueden tener otros problemas serios cuando llegan a adultos, es decir, la historia se repite, el que fue abusado, cuando crece quiere también abusar de otros.  Es necesario evitar que el niño pueda llegar a ser abusado y si por ciertas circunstancias llega a ser abusado, que importante es la atención inmediata, pronta, el tomar medidas, y decirle al niño que su persona es apreciada por los seres humanos, que hay gente que lo ama y aprecia.  Es importante es que podamos ayudar a los niños que han sido abusados sexualmente a salir de esa realidad, y que por otro lado no les vaya a suceder a más niños que estén cercanos a nosotros, porque es una situación sumamente desagradable y tiene un fruto tan triste, es decir, que ese niño  cuando llegan a una vida adulta se dedique a la prostitución.  Muchas veces en el niño no hay señal física de abuso sexual, es decir, una persona que no tenga experiencia en revisar niños ve al niño y dice: "no pareciera que está siendo abusado sexualmente", pero hay algunas señales que solo pueden ser reconocidas mediante un examen físico por un médico calificado, que sepa realizar ese oficio desde una perspectiva de la integridad sexual a los niños. (Barestein, 1982). 

Características que desarrollan los niños abusados sexualmente 

            Los niños abusados sexualmente pueden desarrollar alguna de las siguientes características, por ejemplo:  

· Un niño que es abusado sexualmente tendrá un interés poco usual en todo lo de naturaleza sexual.

· El niño tratará de evitar siempre cualquier contexto sexual, puede ponerse como algo muy interesante, o como algo totalmente aborrecible, entonces hay niños que reaccionan de distinta manera, pero siempre lo sexual queda desvirtuado en el niño que ha sido abusado sexualmente.

· El niño puede tener problemas para dormir o pesadillas.

· Depresión o aislamiento de sus amigos y de su propia familia.

· Tiene un comportamiento seductor hacia niños de su propia edad o más pequeños que él, de tal forma que ese pequeño niño ahora puede llegar a ser un factor de riesgo para otros niños.

· El niño dice que tiene el cuerpo sucio o dañado, es muy característico, el niño que ha sido abusado sexualmente siempre se siente sucio.

· Tiene miedo de que haya algo malo en sus genitales.

· El niño se niega a ir a la escuela, se vuelve en cierta forma antisocial, retraído, individualista y le cuesta trabajo el contacto social.

· Los niños que son abusados sexualmente de pequeños y que no se les da la atención adecuada, tienen mayores probabilidades de llevar una vida dentro del contexto de la delincuencia, o que tengan simplemente problemas de conducta.  

· El niño que ha sido abusado sexualmente puede estar plasmando estas cuestiones sexuales en sus dibujos, juegos, en su imaginación o fantasía, puede tener un comportamiento agresivo más allá de lo normal, una agresividad poco común y puede tener un comportamiento suicida.

Daños del abusador sexual en el niño: 

Los que abusan sexualmente de los niños, pueden hacer que el niño se muestre extremadamente temeroso de revelar las acciones del agresor. 

El agresor después de haber satisfecho sus deseos empieza a manipular al niño para que guarde silencio, mantenga en secreto todo y muchas veces es muy eficiente esa forma de manipular al niño, de tal forma que el niño solamente hablará cuando se ha hecho un esfuerzo para ayudarlo a sentirse seguro y de ganarse su confianza, el mismo se atreverá a hablar y romper el silencio,  Si un niño o niña dice que ha sido molestado sexualmente, los padres de ese niño, deben tratar de mantenerse calmados, es decir, si usted es padre de familia y por desgracia le sucede que alguno de sus hijos es abusado sexualmente y de repente el niño se acerca  a usted y empieza a hablar algo de eso, usted debe de mantenerse lo más calmado posible, para que el niño no se espante o se cierre y pueda naturalmente seguir sacando lo que ya empezó a hablar.  Tanto el padre o la madre, deben tratar de mantenerse lo más calmados posible y hacerle sentir al niño que lo que sucedió no fue culpa suya, es muy lamentable que en algunos sectores de la sociedad en la que vivimos cuando un niño empieza a hablar eso, los padres reaccionan de forma tan equivocada que hacen sentir al niño culpable del abuso.  Un niño jamás será culpable de un abuso sexual, a menos que antes de eso tuvo un historial de abusos sobre él y bueno, eso ya lo lleva a actuar de otra forma cuando tiene 9 ó 10 años, eso ya es una situación secundaria.  Hay algunos adultos que han sido los que han abusado sexualmente, que en su cinismo tratan de hacer sentir al niño que él fue el culpable y así lo quieren manifestar delante de otras personas, diciendo: "él tuvo la culpa", "me provocó", "me buscó a mi" y entonces el agresor adulto piensa que realmente así fue, piensa que el niño tuvo la culpa, eso jamás podrá ser cierto, el adulto tiene la solemne obligación de proteger al niño, y si el niño está teniendo una conducta equivocada, inadecuada, que muy probablemente es una conducta aprendida, quizás ya ha sido abusado, el adulto debe de protegerlo y de tratar de sacarlo de ese contexto, pero jamás el pequeño será el culpable.  El padre o madre de aquél niño debe mantenerse lo más tranquilamente posible para que el niño hable lo que tenga que hablar, y los padres deben de llevar al niño para que le hagan un examen médico y una consulta siquiátrica para que haya evaluación sobre el daño que el niño haya recibido. (Cárdenas).

Cómo ayudar a un niño abusado sexualmente 

Los adultos no podemos permanecer indiferentes, una persona que permanece indiferente ante el abuso sexual de niños, y a él le consta, aunque él no esté cometiendo los abusos, y ese adulto no mueve ni un dedo para que eso se termine y para ayudarle al niño a salir de esto, ese adulto está degradando moral y espiritualmente, lo único que representa es un profundo individualismo y eso no tiene nada que ver con una vida moral y mucho menos aquellos que dicen creer en Dios o creer en las enseñanzas de las Sagradas Escrituras.  Una persona adulta que se entera de esto, es importante que trate seriamente de ayudar al agraviado, es una deber cristiano fundamental el ayudar al necesitado, al débil y al abusado y nadie hay más vulnerable en el mundo que un niño o una niña.  Un niño que está siendo abusado sexualmente depende mucho de usted  para salir adelante en la vida, si usted sabe de niños que están siendo abusados sexualmente, y usted no está haciendo nada, usted se está degradando moralmente por cobardía, por no meterse en problemas, por seguir cómodo en su propia vida.  En la parábola de el buen samaritano usted lo puede leer en cualquier Biblia en el libro de Lucas 10: 30 al 35 Jesucristo nos enseña que la vida que agrada a Dios es aquella vida que se compromete con su prójimo, el buen samaritano es un hombre que se da cuenta que otro hombre está profundamente necesitado de sus cuidados y auxilios, y gasta de su dinero y tiempo para ayudar a aquella persona. 

El hostigamiento sexual es un delito que solamente está penalizado en 10 estados de la República mexicana, a pesar de que significa un obstáculo para el desarrollo femenino, ya que representa una acción discriminatoria que disminuye su productividad laboral, "al producirles trastornos físicos y psicológicos, acompañados de sentimientos de tristeza, coraje, odio, culpa, desvaloración y estrés crónico", entre otros.
Integrantes del Grupo de Trabajo contra el Hostigamiento Sexual en el Ámbito Laboral, conformado por diversos organismos, tanto oficiales como no gubernamentales, sindicatos e instancias académicas que desarrollan en todo el país desde febrero del año pasado una campaña en contra del hostigamiento sexual en el trabajo, denunciaron que "tres de cada cuatro trabajadoras son hostigadas sexualmente, una de cada cuatro víctimas es despedida y cuatro de cada diez renuncia a su empleo" por esa causa en países desarrollados. 
Durante el Seminario Internacional sobre Hostigamiento Sexual en el Trabajo, Yolanda Ramírez León, quien forma parte de la campaña, señaló que en México no existen estadísticas ni investigaciones para determinar el grado de incidencia del hostigamiento, además de que sigue siendo una práctica que no se denuncia.
Por su parte, la titular de la dirección general de Mujeres y Trabajo de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social. Mercedes López, indicó que de 1999 a la fecha han recibido 95 denuncias por atosigamiento ejercido en un gran porcentaje por hombres en contra de trabajadoras que laboraban específicamente en restaurantes y compañías de servicios de seguridad privada y cuyas edades van de los 25 a los 35 años; de ellas, abundó, 30 por ciento se resolvieron mediante acuerdo y 70 por ciento se fueron a juicio. 
Para Ramírez de León, no existen los elementos suficientes para contrarrestar el asedio en el ámbito laboral, pues la "legislación es ambigua e insuficiente" al no estar incorporada su prevención y sanción en la Ley Federal del Trabajo, -en donde debe "reconocerse como riesgo de trabajo"-, ni en los estatutos y contratos colectivos de los sindicatos, aunado a ello, son escasas las instancias creadas para su atención y los empresarios son poco sensibles y les falta interés para erradicar ese tipo de actitudes, agregó.
 
La impunidad existente en relación con el hostigamiento sexual es tal, comentó Ramírez León, que quienes se atreven a denunciarlo, son despedidas, y "boletinadas" para impedir su recontratación en otras empresas, como en el caso de las trabajadoras de las maquiladoras de Campeche y Coahuila, según pudo constatar el Grupo de Trabajo contra el Hostigamiento.
 Al dar testimonio de lo que sucede en los estados del país, algunas mujeres explicaron que en su localidad las empleadas desconocen sus derechos laborales, por lo que al momento de "pedir un favor", quienes ocupan los cargos de poder, se aprovechan de las circunstancias y las acosan; muchas de las jóvenes de entre 14 y 16 años que trabajan en la maquiladoras "quedan embarazadas por el acoso que ejercen sobre ellas supervisores y los gerentes, y nunca denuncian el hostigamiento por miedo a perder el empleo".
Ante la presión y carencia de espacios que atiendan el problema, no tienen otra opción más que renunciar sin recibir si quiera una indemnización, mientras que otras son acusadas de robo para despedirlas y por falta de una legislación específica, el hostigador sólo recibe un "llamado de atención". 

El buen samaritano nos enseña el amor al prójimo y un niño también es nuestro prójimo aunque sea pequeño, son nuestros prójimos y es nuestro deber ayudarlo a salir de esa triste realidad.  Y por último en el sermón de la montaña que viene en el evangelio de Mateo 7:12 Jesucristo enseña y dice: Haz con los demás como te gustaría que hicieran contigo.   Si usted fuera un niño y no puede defenderse así mismo, y está siendo maltratado, abusado, disminuido en su identidad, ¿no te gustaría que alguien con amor, benevolencia, con compromiso hacia ti se acercara y te ayudara? Bueno, esa es la ley de oro, lo que te gustaría que hicieran contigo, eso haz tu con los demás.  Que Dios nos ayude a cambiar esta mancha social que está sobre nosotros, que nos ayude a proteger a nuestros hijos, a aquellos niños que sean cercanos a nosotros, pero también aquellos que no lo sean, si por circunstancias llegamos a tener contacto con ellos, poderlos ayudar hasta las últimas consecuencias, no hay peor cosa que atentar contra la salud física, mental o moral de los niños (…) (García, 1989). 

La clave para definir lo que constituye ‘acoso sexual’ es que se trata de una conducta de carácter sexual que sea indeseada, no bienvenida y no solicitada. El acoso sexual constituye una demostración de poder cuyo objetivo es intimidar, coaccionar o humillar a otro/a trabajador(a).

A continuación figuran algunos ejemplos de acoso sexual:

Físico

> Manoseos, pellizcos, palmaditas, apretones o roces deliberados

> Miradas lascivas o concupiscentes

> Comentarios homófobos, gestos con una connotación sexual, guiños

> Enviar e-mails y mensajes de texto no deseados, colocar chistes sexualmente

Explícitos en la intranet de una oficina

> Tocamientos o contacto físico innecesario

> Agresión física

Verbal

> Hacer comentarios o insinuaciones sexuales,

> Contar chistes de carácter sexual o preguntar sobre fantasías eróticas

> Comentarios homófobos e insultos basados en el sexo de otra persona o calificando su sexualidad
> Transformar las discusiones de trabajo en conversaciones sobre sexo

> Solicitar favores sexuales, muchas veces vinculándolo a una promoción

No-verbal

> Exhibir fotos, calendarios, fondos de pantalla en el PC, u otro material sexualmente explícito
> Envío de cartas anónimas

> Silbidos

Otros

> Obligar a las mujeres a trabajar fuera de los horarios normales, lo que podría

Exponerlas a ciertos peligros durante su desplazamiento al trabajo.

¿Qué es el acoso sexual?

El acoso sexual en el trabajo es una cuestión que deben abordar de forma activa los sindicatos, y suele ser el resultado de las relaciones de poder en el lugar de trabajo, de manera que los trabajadores y trabajadoras más vulnerable y menos protegidos son los que se encuentran más amenazados.
1. ¿Quiénes son las víctimas?

Generalmente, el acoso sexual es ejercido por los hombres contra las mujeres. El acoso sexual afecta a las mujeres, independientemente de su edad, su relación de pareja, su minus valía, su apariencia física, su nivel de estudios o su categoría profesional. Aunque el acoso sexual no afecta exclusivamente a las mujeres, puesto que los hombres también pueden ser víctimas, dada su situación en el mercado laboral, las mujeres resultan más vulnerables.

Tanto en los países en desarrollo como en los industrializados, el empleo femenino sigue estando tipificado como trabajo a tiempo parcial, mal pagado, atípico, subcontratado, no regulado, no protegido, temporal o casual.
El acoso sexual se produce en todos los países del mundo. Parece ser un fenómeno en alza – o quizás sea que simplemente ha dejado de ser tolerado y por tanto se da cuenta de los casos con mayor frecuencia – conforme más mujeres, particularmente mujeres

Jóvenes, se incorporan al mundo laboral. No obstante, a menudo es difícil dar cuenta de casos de acoso sexual, y resulta también difícil demostrarlo.

Las mujeres trabajadoras, particularmente las empleadas en la economía informal, en las zonas francas industriales y las trabajadoras domésticas, son particularmente vulnerables a la explotación y al acoso.
En los países en desarrollo así como en los países industrializados, los trabajadores/as migrantes se encuentran expuestos por sus problemas para encontrar trabajo, su aislamiento social, y al no ser capaces de defenderse a sí mismos puesto que muchas veces no saben expresarse correctamente en el idioma del país en que se encuentran para objetar o quejarse sobre la forma en que son tratados.

2. ¿Quiénes son los acosadores?

El acoso sexual puede ser infligido por colegas, supervisores, miembros de la dirección o clientes y generalmente adopta la forma de observaciones sugestivas, demandas de favores sexuales o invitaciones comprometedoras.
El acoso sexual es una cuestión sindical

3. Costo social, humano y económico del acoso sexual en el trabajo
La persona víctima de acoso sexual se siente amenazada, humillada, tratada con

Condescendencia u hostigada, lo que crea un ambiente laboral amenazador o

Intimidatorio.

Los costos sociales y humanos del acoso sexual pueden ser muy elevados. En el peor de

Los casos puede terminar con un suicidio, y en todos los casos hace que la vida de las víctimas resulte insoportable.
Las mujeres que son acosadas siempre tienen una impresión de culpabilidad, y si se quejan se arriesgan con ser despedidas, perder posibilidades de promoción, o verse obligadas a dimitir.

El acoso sexual tiene igualmente un efecto negativo sobre el entorno laboral. Puesto que afecta la moral de los trabajadores/as hace que sean menos eficientes. En EE.UU., ignorar los problemas del acoso sexual puede llegar a costar a una gran empresa hasta US$6,7 millones al año a causa de la escasa productividad, la baja moral, el absentismo laboral y los cambios continuos de personal, sin incluir los costes legales.

4. 'Sexual harassment in the Fortune 500', Working Woman.

Reconocimiento internacional y acciones para eliminar

el acoso sexual en el trabajo

El reconocimiento internacional del acoso sexual, a menudo como resultado de la

acción sindical, ha desembocado en recomendaciones internacionales, programas y otras medidas significativas, a las que los sindicatos han recurrido – y pueden seguir recurriendo – para erradicarlo.
Organización Internacional del Trabajo

El Convenio 111 de la OIT contra la discriminación en el empleo, aborda la cuestión del acoso sexual en el lugar de trabajo, que para las mujeres trabajadoras es una forma importante de discriminación.

En 2003, el Consejo de Administración de la OIT adoptó un Repertorio de

Recomendaciones prácticas sobre la violencia en el lugar de trabajo en el sector de los servicios y medidas para combatirla, ofreciendo orientación y consejos, y donde se trata también sobre el acoso sexual.

La campaña de la OIT para el ‘Trabajo Decente’ incluye el tema del acoso sexual como un aspecto de salud y seguridad, discriminación, y lo califica como una violación de los derechos fundamentales de los trabajadores/as.

Convención de Naciones Unidas sobre la eliminación de todas las formas de

Discriminación contra la mujer (CEDA W)

La Convención de las Naciones Unidas sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW), estipula que los Estados deben eliminar la discriminación contra las mujeres en el trabajo.

Declaración y Programa de Acción de Beijing

La Conferencia de Naciones Unidas sobre la Mujer que tuvo lugar en Beijing en 1995 estableció una Plataforma de Acción definiendo objetivos y acciones para avanzar los derechos de la mujer, incluyendo la eliminación del acoso sexual en el trabajo.

Medidas Regionales

Europa

El ‘Código de conducta’ adoptado por la UE en 1991 solicita a los Estados miembros que promuevan la sensibilización respecto al acoso sexual y tomen medidas para combatirlo, y en 2002 se adoptó una Directiva prohibiendo el acoso sexual.

Organización de Estados Americanos

La Convención Inter-Americana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer afirma que los Estados deben promover y proteger el derecho de la mujer a no sufrir violencia. Sugiere medidas legales para evitar que esto ocurra y garantizar que las víctimas tengan acceso a reparaciones “justas y efectivas”.

Los sindicatos desempeñan un papel importante para erradicar el acoso sexual en el lugar de trabajo. Para ello deben actuar en tres frentes distintos: empujando a los gobiernos a aprobar legislación al respecto; informando sobre casos, organizando campañas de sensibilización y formación; y negociando con los empleadores al respecto.

1. Acciones a escala nacional

Contar con una legislación firme al respecto es un paso importante para poner fin al acoso sexual, y los sindicatos han tenido un papel esencial para conseguir que se introduzcan cambios en la ley. Más de 50 países han prohibido el acoso sexual en el lugar de trabajo en la legislación nacional o en los códigos laborales:

Alemania, Argelia, Argentina, Australia, Austria, Bangladesh, Bélgica, Belize, Benin, Brasil,

Canadá, Corea, Costa Rica, Croacia, Chile, Dinamarca, Eslovaquia, España, Fiji, Filipinas,

Finlandia, Francia, Gran Bretaña, Guayana, Honduras, India, Irlanda, Islandia, Israel, Japón,

Lesotho, Letonia, Lituania, Luxemburgo, Malta, Marruecos, Mauricio, Namibia, Noruega,

Nueva Zelanda, Países Bajos, Panamá, Paraguay, Polonia, Portugal, República Checa,

República Dominicana, Rumania, Sri Lanka, Sudáfrica, Suecia, Suiza, Tailandia, Tanzania,

Uruguay y Venezuela.

Cómo poner fin al acoso sexual en el trabajo
1. Qué hacer si se considera víctima de un acoso

> No piense que es culpa suya o que ‘se lo ha buscado’.

> Mantenga un registro de cuándo y dónde ha ocurrido, incluyendo detalles sobre lo que se dijo o se hizo, en la medida de lo posible citando testigos. Guárdelo en un lugar privado y seguro – por ejemplo, en su casa.

> Busque el apoyo de representantes/enlaces sindicales, de miembros de su familia, amigos y colegas de trabajo.
> Hable con otras personas en el trabajo para saber si han tenido un problema similar con el acosador o, si dispone de esa posibilidad en su lugar de trabajo, quizás prefiera optar por hablar con una de las ‘personas de confianza’ designadas para ayudar a las víctimas.

> Hable con el acosador en presencia de una de las personas de confianza. Dígale precisamente qué es lo que no le gusta y pídale que deje de hacerlo. Si lo desea, también puede Acompañarle su representante o enlace sindical.
Acción sindical

> Si el acosador es un superior jerárquico o un miembro de la dirección, mantenga un registro de sus evaluaciones laborales, asignaciones y promociones.

> Hable con su representante/enlace sindical o con una de las personas de confianza (cuando se haya dispuesto esa posibilidad en su lugar de trabajo) para solicitar asesoramiento si necesita presentar una queja.
> Plante cara a los prejuicios.

2. Lista de comprobación para una acción sindical

(a) Actividad en el lugar de trabajo

> Asegurarse de que su lugar de trabajo y su sindicato tengan una política sobre acoso sexual, que tenga en cuenta la diversidad entre los trabajadores/as.

> Hacer pública una declaración exigiendo un entorno seguro para mujeres y hombres en el lugar de trabajo, así como en reuniones, actividades y eventos.
> Asegurarse de que el empleador establezca un servicio de asesoramiento a las víctimas.

> Llevar a cabo actividades de sensibilización y formación sobre acoso sexual.

> Organizar campañas sobre acoso sexual.

> Formar responsables sindicales para asesorar a los miembros.

> Nombrar varias ‘personas de confianza’, incluyendo representantes de la patronal y del sindicato y de ambos sexos, encargadas de tratar las quejas, y asegurarse de que reciban la formación adecuada.
> Mantener en un lugar seguro un cuaderno donde registrar las quejas formales o informales recibidas.
> Incluir segmentos sobre acoso sexual en los cursos de capacitación sindical.

> Asegurase de que haya documentos anti-acoso en todos los actos sindicales.

> Asegurarse de que las víctimas de acoso sexual puedan informar a alguien de su propio sexo sobre lo ocurrido.
> Establecer un procedimiento claro para investigar las quejas – ver las sugerencias adjuntas, o hacer arreglos para que las quejas se traten a través del procedimiento normal previsto a tal efecto. Asegurarse de que las víctimas queden protegidas del despido o de otros abusos durante la investigación.

> Intentar poner fin a cualquier acoso que haya constatado, aún cuando la víctima no hubiese presentado ninguna queja.
 (b) Acciones sindicales con los empleadores

> Incluir un artículo contra el acoso sexual en los convenios colectivos y en las políticas sobre igualdad de oportunidades.
> Acordar un procedimiento con el empleador para tratar los casos de acoso sexual, que puede incluirse como parte del procedimiento de quejas.
> Asegurarse de que los empleadores efectúen una investigación puntual y exhaustiva de cada caso.
> Asegurarse de que cualquier acción resultante de la investigación se aplique sin demora.

> Asegurarse de que los empleadores tomen medidas para evitar que el acoso sexual se reproduzca en el futuro – por ej. mediante educación y formación.
> Forzar a los empleadores a cumplir los convenios nacionales y preparar quejas cuando no tomen medidas.
 (c) Acción sindical con los gobiernos

> Presionar al gobierno para mejorar la legislación sobre acoso sexual, haciendo hincapié en las inconsistencias y las carencias en su implementación.
3. Modelo de cláusula sobre acoso sexual

(a) Introducción

El sindicato y el empleador reconocen que pueden darse casos de acoso sexual en el lugar de trabajo y se comprometen a prevenir y erradicar el problema. El acoso sexual constituye igualmente una falta disciplinaria.

 (b) Definición

El acoso sexual es toda conducta no deseada, no bienvenida y no solicitada de naturaleza sexual.
Puede tener lugar en un incidente aislado o en forma de una serie de incidentes, aunque parezcan nimios. El acoso sexual es coercitivo y tendencioso y tanto hombres como mujeres pueden ser víctimas del mismo. Véase la página 3 para obtener ejemplos del tipo de comportamiento calificado como acoso sexual.

 (c) Acción

La víctima del acoso puede presentar una queja ante la persona de confianza, designada por el sindicato de acuerdo con la compañía.
La(s) persona(s) de confianza, que habrán recibido la formación adecuada, investigará(n) cualquier queja de acoso, de manera puntual y confidencial.
Cualquier empleado/a que alegue haber sido objeto de acoso en el lugar de trabajo tendrá derecho, tras haber informado a la persona de confianza, a abandonar el área de trabajo sin que ello implique pérdida de salario, derechos o beneficios, y a negarse a reintegrar el área de trabajo hasta que no se haya realizado la investigación de su queja.
La reparación ha de reflejar la gravedad del caso de acoso. Puede tratarse de una disculpa, una transferencia a otro departamento o un despido. Es el acosador, y no la víctima, quien deberá sufrir las consecuencias de sus acciones.

El empleador facilitará formación obligatoria sobre cómo combatir el acoso sexual en su orientaciónpara nuevos empleados, durante las horas de trabajo.

4. Modelo de procedimiento para tratar quejas de acoso sexual

 (a) Introducción

> Cualquier empleado/a que piense haber sufrido o estar sufriendo acoso sexual tiene derecho a presentar una queja en base al procedimiento siguiente.

> Aún cuando la víctima no desee presentar una queja formal, el empleador tendrá la obligación de considerar si habría que investigar el caso.

 (b) Nombramiento de ‘personas de confianza’

> El sindicato y el empleador designarán a varias personas de confianza encargadas de tratar las quejas de acoso sexual. Deberán ser de ambos sexos y recibir la formación adecuada.


 (c) Mantener un cuaderno de quejas – respetar la confidencialidad

> El sindicato y/o el empleador deberían mantener un cuaderno donde anotar todas las quejas. Deberá guardarse en un lugar seguro.
> En todo momento tanto la víctima como el presunto acosador tendrán derecho a la más absoluta confidencialidad.
 (d) Establecer una lista del tipo de conducta que constituye acoso sexual

Hacer referencia a la página 3.

(e) Tratar la queja de manera informal

En ocasiones la víctima se siente lo bastante segura como para tratar la queja de manera informal. No obstante, en ningún caso habrá que intentar persuadirla contra su voluntad de no presentar una queja formal.

El/la empleado/a que haya sido acosado puede decidir resolver el problema informalmente por los siguientes medios:
> Dirigirse al presunto acosador, con el apoyo de una persona de confianza, otro/a colega o un representante sindical, indicándole que su comportamiento resulta ofensivo, no es bienvenido y debe parar cuanto antes.
> Pedir a una de las personas de confianza que hable con el presunto acosador en su nombre.
> El/la empleado/a puede optar por no dirigirse al acosador, sino limitarse a presentar la queja ante una de las personas de confianza, para asegurarse de que en caso de rehusarse a las solicitudes sexuales no se vean afectadas sus perspectivas laborales.
> La queja informal deberá anotarse en el cuaderno tenido a tal efecto.

> El presunto acosador ha de ser informado de la queja presentada contra él/ella y tener ocasión de corregir su comportamiento. Cualquier queja presentada deberá desembocar en un procedimiento formal o informal.
 (f) Tratar la queja de manera formal

La supuesta víctima

> El/la empleado/a deberán dirigirse a una de las personas de confianza para presentar la queja, y la fecha de dicha presentación será registrada.
> La persona de confianza invitará al empleado a una reunión. Si así lo requiere, el empleado puede estar acompañado por un representante/enlace sindical o por algún colega.

> Se establecerá la queja detallada por escrito, quedando registrada en el cuaderno de quejas.

> Durante la reunión, se informará a la víctima de que su queja será investigada y se interrogará a los testigos, y que el presunto acosador tiene derecho a un juicio justo.
> Si la acción de que se da cuenta fuera grave, podría ser necesario reasignar o suspender temporalmente al presunto acosador.
> Esta investigación forma parte del procedimiento oficial de solución de quejas.

El presunto acosador

> El presunto acosador, que puede estar acompañado por un representante/enlace sindical o por algún colega, se reunirá con la persona de confianza. Se le informará sobre la queja, dándole la oportunidad de responder a las alegaciones.

> Se informará al acosador que la cuestión será tratada siguiendo el procedimiento formal, que sus respuestas quedarán anotadas y que esta investigación forma parte del procedimiento oficial de solución de quejas.

Investigar la queja
> Establecer términos de referencia claros para los encargados de investigar la queja. Las personas de confianza deberán hacer una investigación imparcial de los hechos.

> La(s) personas(as) encargadas de investigar la reclamación se reunirán con cualquiera que haya sido testigo o con cualquier otra persona a fin de establecer los hechos.
Los testigos serán entrevistados en privado, nunca en presencia ni de la supuesta víctima ni del presunto acosador.
> Toda la información se tratará de manera confidencial, pero deben mantenerse registros de las reuniones.
> El empleador será informado sobre la decisión.

Comunicar la decisión

Al demandante

> La persona que presentó la queja, que podrá acudir acompañada por su representante/ enlace sindical, será informada sobre el resultado de la investigación durante una reunión cara a cara con la persona de confianza; dicho resultado se registrará también por escrito.

Al presunto acosador

> El presunto acosador será informado sobre el resultado de la investigación durante una reunión cara a cara con la persona de confianza; dicho resultado se registrará también por escrito.
> El presunto acosador podrá acudir acompañado por su representante/enlace sindical.

Cuando la investigación decide que ha habido acoso sexual

La víctima

> El empleador tomará todas las medidas necesarias para tranquilizar a la víctima y proteger la de otros posibles acosos o agresiones, y ofrecerle el apoyo y asesoramiento necesarios.

El acosador

> Se adoptarán medidas disciplinarias, como el traslado a otro puesto, o si el caso fuese lo suficientemente grave, incluso el despido.
Cuando la investigación decide que no ha habido acoso sexual

> La supuesta víctima tendrá derecho a apelar, pero también puede solicitar su traslado a otro puesto.

Hay cuatro categorías distintas de abuso sexual: 

Pedofilia 

Violación 

El acoso sexual 

Explotación sexual profesional 

En todos ellos, es necesario tanto para el tratamiento de los maltratadores, y las víctimas. No es raro que la víctima se convierta en un abusador en el futuro. 

Pedofilia 

Sinónimo 

Maltrato infantil, incesto, abuso sexual de menores 

La pedofilia es un trastorno de tipo paralítico cuando la persona tiene la fantasía sexual intensa y entusiasmo con los niños pre-púberes, haciendo de la práctica efectiva en tales situaciones de emergencia, con sentimientos de angustia y sufrimiento. El abusador tiene por lo menos 16 años de edad y es por lo menos cinco años mayor que la víctima. 

El abuso ocurre en todas las clases sociales, razas y niveles educativos. 

La gran mayoría de los abusadores son hombres, pero se sospecha que los casos de abuso son madres sub-diagnosticadas. Hay cuatro grupos de edad de los abusadores: 

Menores de 18 años de edad, que aprenden relaciones sexuales con sus víctimas 

Adultos 35-45 años de edad que abusan de sus hijos o sus amigos o vecinos 

Personas mayores de 55 años de edad que sufren algún tipo de estrés o cualquier pérdida por muerte o separación, o incluso con una enfermedad que afecta al sistema nervioso central y que importa la edad, es decir, aquellos que siempre han sido adictos de por vida. 

El sexo con niños se suele practicar el contacto oral-genital es más frecuente genital-genital o anal. 

Las causas de abuso varían. El abusador suele justificar sus acciones mediante la racionalización de que le está dando al niño la oportunidad de desarrollarse en el sexo, y ser especialmente saludables, incluyendo el tener relaciones sexuales con este permiso. Usted puede participar emocionalmente y no tienen idea de los límites entre los roles y las diferencias de edad. 

Cuando ocurre dentro de la familia (el abusador es el padre o padrastro, por ejemplo), el proceso es bastante complicado. Por lo general, interna al niño para su protección, y todo un equipo trabaja con el blanqueo de la situación. A veces, los niños también son golpeados y debe ser tratado físicamente. La familia se divide entre aquellos que acusan al abusador y los que acusan a la víctima, culpando a estos últimos con la participación de abuso y provocación. El tratamiento es, pues, previsto inicialmente para la intervención en crisis. 

Entonces, tanto el niño como el abusador y la familia deben ser tratados a largo plazo. 

Puesto que el maltrato infantil es un delito, el tratamiento del abusador se vuelve más difícil. 

Las consecuencias emocionales para los niños son bastante graves, haciéndolos inseguros, culpable, deprimido, con problemas sexuales y problemas en las relaciones íntimas en la edad adulta. 

Violación 

Sinónimo 

La violencia o la violación, asalto sexual 

La violación es una mujer a tener carnal, mediante violencia o amenaza grave. (Artículo 213 del Código Penal de Brasil). 

El violador es siempre el hombre tiene sentimientos de odio hacia las mujeres y, sentimientos de inadecuación y la inseguridad sobre su desempeño sexual. De mayo de cambio como el sadismo sexual o anomalías genéticas con tendencias hacia la agresión. 

La víctima suele ser estigmatizados, existe una tendencia social a criticarlo directamente o indirectamente al provocar la violación. Se siente impotente, incluso a denunciar al violador, que a menudo es una persona que conozca, sintiéndose muy culpable y temerosa de las represalias. A menudo, usted puede sentir que la violación no fue una violación, que fue autorizado por su actitud y su responsabilidad. Esta actitud impide denunciar el delito. Los sentimientos de baja autoestima, culpa, vergüenza, miedo (fobias), la tristeza y el desaliento son comunes. La ideación suicida también puede empeorar. ¿Son los síntomas comunes similar a estrés postraumático (trastorno de ansiedad común en los soldados de la posguerra). 

El tratamiento de las víctimas es hacerlos conscientes de que la violación es un asalto sexual, un delito que implique una persona conocida o desconocida persona con quien la víctima puede haber marcado una cita a ciegas. 

Acoso sexual 

Sinónimo 

El acoso, la coacción sexual 

El acoso sexual incluye la bienvenida a un enfoque no-sexual, la solicitud de favores sexuales u otra conducta verbal o física de naturaleza sexual. 

Hay leyes que protegen a las personas de los prejuicios sexuales, utilizando como base de este tipo de situaciones. 

Hay dos tipos de acoso: 

Cuando hay presión sobre la víctima de la presente sírvase proporcionar sexual o de otro presente a ser jerárquicamente por debajo del abusador 

Cuando hay presión para que la víctima sienta en un ambiente desagradable que es específica a su género. Por ejemplo, una mujer que estaba siendo acosado o no, bienvenido a ser una mujer en un determinado lugar de trabajo, hacer que se sienta tan mal por tener que abandonar su puesto de trabajo o permanecer en él con el sufrimiento 

El tratamiento de estas víctimas es ayudarles a emprender acciones legales contra el autor, la formación a identificar cuando están siendo sometidos a esos abusos. 

Profesionales de la explotación sexual 

El profesional de la explotación sexual se produce cuando hay algún tipo de relación sexual (o intimidad) entre una persona que está prestando algún servicio (con un poco de confianza y poder delegado) y un individuo que requiere su asistencia profesional. 

Puede ocurrir en todas las relaciones profesionales en los cuales existe algún tipo de poder de un individuo por el otro (asimetría). Ejemplos de ello son las relaciones como la de la relación médico-paciente, el psicólogo-paciente, abogado-cliente, estudiante-profesor y clérigo parroquiano. 

Las restricciones a la intimidad sexual entre los profesionales médicos y los pacientes ya se mencionan en el juramento hipocrático, que data de cuatrocientos años antes de Cristo, la prohibición de este tipo de actividad sexual. En la actualidad, tanto el código de ética médica como el código de los psicólogos plantean los mismos principios, de rostro sombrío considerando el daño al paciente. 

Siempre es muy difícil de tratar un paciente que fue explorado por un médico o terapeuta. No es la incapacidad de la víctima a confiar de nuevo, la prevención de la alianza terapéutica, sumamente necesario para desarrollar la relación sana entre médico y paciente y lograr un tratamiento exitoso. 

El abusador profesional también se enfrenta a muchas dificultades en su propio tratamiento. Por lo general, sólo buscan ayuda cuando fue denunciado y acusado. Son pocos los servicios especializados y el tratamiento dirigido a estas situaciones. 

Presentación

La participación de las mujeres en el ámbito económico-laboral se ha incrementado notablemente en las últimas décadas, no obstante, la mayoría de los sectores continúan profundamente masculinizados desde su concepción, estr uctura, organización y regulación. Esto permite que existan diferentes formas de violencia laboral como la discriminación salarial, la segregación ocupacional vertical y horizontal, así como el hostigamiento sexual.
De acuerdo con la Organización Internacional del Trabajo (OIT), el hostigamiento sexual es la causa de que una de cada cuatro mujeres sea despedida y que cuatro o de cada diez renuncien a su empleo. Es una forma de discriminación de género o, en la que las mujeres están mucho más expuestas a ser las víctimas, directas e indirectas, debido a que carecen de poder , se encuentran en posiciones más vulnerables e inseguras o cuando se les percibe como amenaza potencial para obtener puestos de mayor jerarquía.
Las consecuencias del hostigamiento sexual en el trabajo tienen profundos efectos negativos no sólo para la víctima –estrés, frustración, pérdida de autoestima, desmotivación, ausentismo–, sino también para el resto del personal que debe desarrollar sus actividades en ambientes hostiles que afectan su desempeño; para las empresas o instituciones, significa decremento de sus niveles de productividad, una imagen desfavorable y un clima laboral negativo; para la sociedad en su conjunto, este tipo de prácticas constituyen un severo obstáculo para lograr la igualdad y la equidad de género.

Con esta publicación que forma parte de la serie Las mexicanas y el trabajo, el Instituto Nacional de las Mujeres busca hacer visible el hostigamiento sexual y proporcionar una referencia sobre las diferentes formas de abordarlo, tanto para quienes lo padecen como para las autoridades laborales. Esta obra, a su

vez, forma parte de las estrategias del Programa Nacional para la Igualdad de Oportunidades y no Discriminación contra las Mujeres encaminadas a fomentar la igualdad de oportunidades económicas y laborales entre hombres y mujeres.

Lic. Patricia Espinosa Torres 

Presidenta del Instituto Nacional de las Mujeres
¿Qué es la violencia laboral?

Con frecuencia, en el ámbito laboral se fomentan prácticas que limitan el acceso y la permanencia de las mujeres en igualdad de condiciones que los hombres y expresan diversas formas de violencia laboral que trasgreden sus derechos humanos y laborales; entre ellas están: la segregación ocupacional; la discriminación en el empleo, en el salario y en la adquisición de capital humano; la exigencia de exámenes de no gravidez y el hostigamiento sexual.

La violencia laboral se define como toda acción ejercida en el ámbito del trabajo que manifieste abuso de poder por parte de la o el empleador, del personal jerárquico, de quien tenga la función de mando, de un ter cero vinculado directa o indirectamente con él o de quien tenga influencias de cualquier tipo sobre las trabajadoras y trabajadores, atentando contra su dignidad, integridad física, sexual, psicológica o social. 

1 Su objetivo final es el de doblegar la voluntad de la persona mediante el empleo de la fuerza física, psicológica, económica y política, a través del:

Maltrato psíquico y social: hostilidad continúa en forma de insultos, descalificación, desprecio y crítica con el fin de incomodar con palabras, gestos o bromas a la trabajadora o trabajador en razón de su sexo, nacionalidad, edad, color, origen étnico, religión, capacidades diferentes, aspecto físico, preferencias o situación familiar, entre otros.

Maltrato físico: toda conducta que directa o indirectamente esté dirigida a ocasionar daño o sufrimiento físico a la trabajadora o el trabajado, desde el encierro hasta los golpes.

Acoso moral: conducta abusiva (gestos, palabras, comportamientos, actitudes...) que atenta, por su repetición.
1 Organización Internacional del Trabajo (OIT), Organización Mundial de la Salud, Programa conjunto sobre la violencia laboral en el sector de la salud, Ginebra, 2002.
¿Qué es el hostigamiento sexual?

El hostigamiento sexual es una forma de violencia laboral que atenta contra la integridad física, psicológica y económica de las personas; elimina sus oportunidades de desarrollo profesional y la posibilidad de trabajar en un ambiente sano, digno y seguro; socava su confianza y autoestima, al generar en ellas un estado de permanente tensión emocional; además de que disminuye su rendimiento y aumenta los riesgos de accidentes laborales.

Socialmente, la recurrencia del hostigamiento sexual fortalece el estereotipo y desequilibrio cultural del “hombre productor” (dominante) y de la “mujer reproductora” (sumisa), reduciéndola a objeto sexual y negándole el derecho de actuar en espacios considerados masculinos, o bien, circunscribiendo su participación a puestos no jerárquicos o de menor calificación. De esta forma el hostigamiento sexual es fundamentalmente un mecanismo de control del cual se vale el varón para mantener una relación de dominación/subordinación, siguiendo los guiones y las normas establecidos en el sistema de género

2 en la organización social. Matización, contra la dignidad o la integridad psíquica o física de una persona, poniendo en peligro su empleo o degradando el ambiente de trabajo.

Acoso sexual u hostigamiento sexual.

2 Género: conjunto de ideas, representaciones, roles, creencias y atribuciones sociales dadas a los hombres y a las mujeres, tomando como base la diferencia sexual.
Existen diversas definiciones sobre el hostigamiento sexual, las cuales varían según el país y el mecanismo legal en el que se consigna, sin embargo, la mayoría incluye con mayor o menor precisión los criterios de la Organización Internacional del Trabajo:

“Es una conducta de naturaleza sexual, y toda conducta basada en el sexo y que afecte la dignidad de las mujeres y hombres, que resulte ingrata, irrazonable y ofensiva para quien la recibe. 

“Cuando el rechazo de una persona a esa conducta, o su sumisión a ella, se emplea explícita o implícitamente como base para una decisión que afecta el trabajo de esa persona (acceso a la formación profesional o al empleo), continuidad en el mismo, promoción o salario.

“Conducta que crea un ambiente de trabajo intimidatorio, hostil o humillante para quien lo recibe.”

De manera más específica, podemos decir que el hostigamiento sexual integra básicamente tres componentes:

Acciones sexuales no recíprocas: aquellas conductas verbales y físicas que contienen aspectos relacionados con la sexualidad y son recibidas por alguien sin ser bienvenidas.

Estas acciones son repetitivas, vistas como premeditadas, y aunque persiguen un inter cambio sexual no necesariamente lo alcanzan.

Coerción sexual: se refiere a la intención de causar alguna forma de perjuicio o proporcionar algún beneficio a alguien si rechaza o acepta las acciones sexuales propuestas, lo cual manifiesta una clara relación asimétrica que se identifica con mayor precisión en espacios laborales y educativos.

Sentimientos de desagrado: las sensaciones de humillación, insatisfacción personal, molestia o depresión que produce esta experiencia, y que son consecuencia de las acciones sexuales no recíprocas, ofenden a quien las recibe e interfieren con sus actividades cotidianas.

Para la Red de Mujeres Sindicalistas,3 esta conducta implica

“todo acto verbal o físico que representa una agresión de tipo sexual, que puede llegar a la violación y que tiende a identificarse con un acto de demostración de poder. Son reiterados e insistentes y tienen implicaciones psicológicas, físicas, económicas y laborales. Pueden identificarse tres niveles: visual, miradas sugestivas a ciertas partes del cuerpo; verbal, invitaciones, insinuaciones, chistes alusivos a lo sexual; y físico, tocamientos, roces, palmaditas o forzar a tener relaciones sexuales”.

Es importante saber que:

La víctima, así como el hostigador, podrá ser un hombre o una mujer. La víctima no necesariamente debe ser del sexo opuesto.

El hostigador puede ser el supervisor de la víctima, un agente del empleador, un supervisor de otra área, un colega o una per zona que no sea un empleado.

La víctima no tiene que ser necesariamente la persona hostigada,  puede serlo cualquier otra que resulte afectada por la conducta ofensiva y el ambiente laboral hostil.

El hostigamiento sexual podrá ocurrir sin que exista perjuicio económico para la víctima o cause su despido. 

 La Red de Mujeres Sindicalistas es una organización civil, conformada en 1997, por mujeres provenientes de distintos sindicatos, cuyo objetivo es fortalecer la participación de las mujeres en los sindicatos y generar condiciones más equitativas para el pleno ejercicio de los derechos de las mujeres en el ámbito laboral. Esta organización ha realizado diversos talleres y materiales relativos al tratamiento del hostigamiento sexual en el trabajo.

 Estudios de género y feminismo, Fontamara / UNAM, 1993, citado por Patricia Kurczyn 

Villalobos en Acoso sexual y discriminación por maternidad en el trabajo, UNAM, Serie

Ensayos Jurídicos, núm. 18, 2004.

¿Cómo podemos reconocerlo?

Esta conducta se expresa de muy variadas formas, contextos y condiciones; algunas de las más importantes a considerar son: 
1) Por las circunstancias y la actitud o comportamiento del agresor

a) Acoso ambiental: crear un ambiente hostil, ofensivo, de intimidación

o de abuso, que puede conducir al abandono del empleo, más orientado a molestar que a lograr los requerimientos sexuales solicitados; en este caso pueden incluirse las agresiones hacia personas que tienen preferencias sexuales diferentes.

b) Acoso por chantaje (acoso sexual típico): cuando interviene la promesa o insinuación de cualquier beneficio relacionado con el trabajo, en la cual se aprovecha la subordinación de la persona acosada o, en caso contrario, se la intimida, amenaza o bien se le restringen los beneficios a que tiene derecho con motivo de su desempeño en el trabajo. 

2) Por las consecuencias en la relación de trabajo

a) Consecuencias positivas al acceder o aceptar las propuestas

Obtención de prestaciones

Aumento de prestaciones

Cambio benéfico en la asignación de tareas

Disminución de cargas de trabajo o de responsabilidades.

b) Consecuencias negativas

No obtención del empleo

Despido

Disminución de algún der echo o privilegio

Negación de prestaciones

Ambiente hostil

Cambio negativo en la asignación de tareas

Valoración o calificación inapropiada en el desempeño del trabajo.

c) Transferencias de puesto o de lugar de trabajo

3. Por los sujetos

a) Acoso sexual en el trabajo en sentido estricto:

Sujeto activo Sujeto pasivo

Superior jerárquico Subordinado

b) Acoso sexual en el trabajo cuando no existe subordinación laboral, es decir, entre compañeros de trabajo.

c) Acoso sexual en el trabajo cometido por terceras personas (clientes, proveedores).

d) Acoso sexual cometido por autoridades: cuando el sujeto activo es un servidor público:

Inspectores de trabajo, procuradores, auxiliares, consultores, asesores, delegados sindicales Inspectores y/o supervisor es de cualquier dependencia

Gubernamental Médicos (instituciones de seguridad social)

Autoridades y personal de las Juntas de Conciliación y Arbitraje

Autoridades del Poder Judicial Encuestadores.

4. Por la preferencia sexual de los sujetos

5. De acuerdo con la jerarquía de los sujetos:

a) Acoso de superior es

b) Acoso entre subordinados.

6. En relación con el lugar en donde se produce la conducta hostigadora.

7. En relación con el tiempo en que se produce la conducta hostigadora.

8. Por la edad de los sujetos

Entre personas adultas

Cuando la víctima sea menor de edad.

¿Quiénes pueden ser víctimas de hostigamiento sexual?

Tanto las mujeres como los hombres pueden ser víctimas de este tipo de conductas, ya sea de forma directa o indirecta. Sin embargo, se presentan con mucha mayor frecuencia en las mujeres, con independencia de su edad, estado civil, características físicas o forma de vestir. Además, cuando las mujeres trabajan en espacios laborales considerados tradicionalmente como masculinos, la incidencia de hostigamiento sexual aumenta, contribuyendo a reforzar otras formas de discriminación, como la segregación ocupacional.

¿Cuáles son las consecuencias o efectos del hostigamiento sexual?

Es inconmensurable el daño que puede causar esta forma de violencia en quienes la sufren de manera directa, con efectos que se prolongan en el tiempo, incluso a lo largo de su vida, afectando el pleno ejercicio de sus derechos, su salud, su estabilidad económica y su desempeño laboral, así como sus relaciones familiares y su calidad de vida. 

Las víctimas indirectas, es decir, aquellas personas que trabajan en lugares donde el hostigamiento sexual es tolerado por desconocimiento, desinterés o por la existencia de patrones socioculturales que favorecen la discriminación de género y la desvalorización de lo femenino, también enfrentan consecuencias perjudiciales, entre ellas, la trasgresión de sus der hechos como trabajadoras y trabajador es y daños importantes en el ámbito de la salud, el desarrollo profesional y económico, e incluso en el familiar.

Cuando el personal enferma continuamente debido a la tensión física y psicológica que genera el hostigamiento sexual, o tiene problemas de concentración, comete errores, aumenta la incidencia de riesgos y accidentes de trabajo y la productividad baja, esto significa menores ganancias, de acuerdo con la Confederación Sindical de los Países Bajos. 
Corine Vander Vliet,“Hostigamiento sexual en el trabajo, ¿un problema exclusivo de las mujeres?”, en Si te molesta... ¡es hostigamiento sexual!, p. 35.

6 El criterio de productividad se aplica considerando tres elementos: la calidad del proceso de producción, la calidad del producto, y la calidad de vida de las y los trabajadores.

Por otra parte, la desmotivación laboral de las y los trabajadores

es llevada a los ámbitos familiar y social, e  apegándose cada vez más en el ámbito privado y auto marginándose de la participación activa y, por tanto, afectando a toda la comunidad. 

El clima laboral ocasionado por este tipo de conductas y sus efectos en el personal, ya sea como víctimas directas o indirectas, indudablemente repercute en la productividad,6 representando costos económicos y sociales importantes en cuanto a la salud laboral, la seguridad e higiene en el empleo y la responsabilidad.
Nivel

- Humanos

Derechos -Laborales

-Sexuales

-Psicológica

-Relaciones interpersonales

-Calidad de vida

Ámbito Efectos

Familiar

Principales efectos del hostigamiento sexual

Laboral

Mala comunicación, tensión, irritabilidad.

-Desarrollo profesional

-Desarrollo económico

Discriminación, segregación ocupacional, condiciones laborales inseguras, falta de oportunidades (promociones, aumento salarial, capacitación), aumento de riesgos de trabajo, desinterés y disminución de la productividad y calidad del trabajo.

Salud

Derivado de la pérdida del empleo, por renuncia o despido, pueden disminuir los recursos económicos de la familia y sus condiciones de seguridad social.

Trasgresión de los derechos humanos, laborales y sexuales de la trabajadora o el trabajador. 

Maltrato físico, abuso sexual, violación (víctima directa)

-Física

Desempleo, pobreza, discriminación salarial, pérdida de seguridad social, disminución de la calidad de vida personal y familiar.

Dolor de cabeza, tensión muscular, trastornos gastrointestinales, alergias,

Depresión, ansiedad, angustia, irritabilidad, agresividad, insomnio, enfermedades psicosomáticas y baja autoestima.

Individual (víctima directa e indirecta) habilidad social de las empresas e instituciones, en relación con sus trabajadoras y trabajador es, con el entorno y la comunidad.

Puesto que el hostigamiento sexual constituye un riesgo para la seguridad y la salud, el sector empresarial tiene la responsabilidad de tomar medidas para reducirlo al mínimo, al igual que hace con otras situaciones de riesgo en el trabajo.

Si las empresas consienten un clima de tolerancia hacia el acoso sexual, su imagen puede verse dañada en el supuesto de que las víctimas se quejen y hagan pública su situación; corren también crecientes riesgos financieros, porque cada día son más los países en donde una acción judicial a instancia de las víctimas puede fácilmente determinar daños e imponer sanciones económicas. 

De acuerdo con información de la revista jurídica De Lexjuris, el costo que las empresas pueden llegar a pagar por estas Nivel

Derechos

-Riesgos de trabajo

Seguridad e higiene

-Alteración de la disciplina.

-Incremento en los accidentes (en el trayecto y en el lugar de trabajo).

Principales efectos del hostigamiento sexual

Ámbito Efectos

Comunitario (empresas e instituciones)

-Humanos y laborales

Violencia laboral

Económico

-Disminución de la productividad.

-Disminución de los niveles de competitividad de la empresa en el mercado.

-Alta rotación de los recursos humanos, ausentismo, tortuguismo.

-Pago de juicios, indemnizaciones, sanciones.

Discriminación en el empleo, en la adquisición de capital humano y económico. Segregación ocupacional.

Salud laboral

-Contaminación del clima laboral

-Mala comunicación, tensión, agresividad.

-Disminución de la calidad de vida laboral.

Responsabilidad social

-Desatención de la salud emocional y física del personal.

-Incumplimiento de las condiciones para la mejor calidad de vida del personal.

-Deterioro de las relaciones laborales entre la empresa, el sindicato y el personal.

-Impacto económico negativo en la comunidad.

-Violentar los derechos de las y los trabajadores.

Demandas alcanza millones de dólares.7 En el 2003, por ejemplo, la Mitsubishi Motor Manufacturing indemnizó a 350 empleadas y ex empleadas con un monto total de 34 millones de dólares por demanda sobre hostigamiento sexual y la Ford Motor Company por 8 millones a favor de empleadas en sus plantas en la ciudad de Chicago. Finalmente, en el nivel social, esta forma de violencia laboral reafirma la persistencia de esquemas culturales de discriminación

e inequidad de género y de mecanismos de exclusión que limitan el acceso y la permanencia de las mujeres en el mercado de trabajo, con efectos importantes para el crecimiento económico, pues constituyen 35.1 por ciento de la población económicamente activa del país.

 Fredrick Vega Lozada, Hostigamiento sexual virtual: perspectivas del ordenamiento jurídico de Estados Unidos de Norteamérica, en revista jurídica De Lexjuris, año 2003.

8 La población económicamente activa (PEA) registrada en el último trimestre de 2003 fue de 42, 435, 738 millones, de los cuales 27, 555, 886 (64.9 por ciento) son hombres y 14, 879, 852 (35.1 por ciento) son mujeres. INEGI-STPS, Encuesta Nacional de Empleo, 2003.

Nivel

Derechos

Trasgresión e inobservancia de:

Principales efectos del hostigamiento sexual

Ámbito familiar

Efectos Sociales
 Humanos, civiles, Laborales y sexuales 
Trasgresión de derechos que impiden el logro de la igualdad y la equidad de género.

Legal nacional

Violación a:

-Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, artículos 1, 4 y 5

-Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación

-Ley Federal del Trabajo, artículos 2, 3, 5, 31, 46, 50, 51

(Fracc. I, II, IX), 56, 86, 132 y 133 (fracc. I, VII)

-Código Penal para la Federación, Título Decimoquinto. Delitos contra la libertad y el normal desarrollo psicosocial, Art. 259 bis.

-Código Penal de las legislaciones locales en los estados de

Baja California, Colima, Distrito Federal, Chiapas, Chihuahua,

Guerrero, Hidalgo, Jalisco, México, Morelos, Nuevo León,

Querétaro, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Veracruz, Yucatán y

Zacatecas.

Legal internacional

-Declaración Universal de los Derechos Humanos.

-Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de

Discriminación contra la Mujer (CEDAW).

-Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y

Erradicar la Violencia contra la Mujer, Belém do Pará.

-Acuerdo de Cooperación Laboral de América del Norte

-Conferencia Internacional de Población y Desarrollo, El Cairo.

-Convenio 111 de la Organización Internacional del Trabajo

(OIT).

¿El hostigamiento sexual es un delito?

El hostigamiento sexual es una violación a los derechos humanos, civiles, laborales y sexuales9 de las personas; es una práctica discriminatoria, pues limita el ejercicio de un der echo y niega el principio de igualdad de trato y de oportunidades de las personas en el trabajo; por ello contraviene las disposiciones de la constitución política mexicana, en la que se prohíbe la discriminación y se establece la igualdad ante la ley entre hombres

y mujeres. Del mismo modo, trasgrede los instrumentos internacionales vinculatorios10 ratificados por México, cuya observancia es obligatoria.

El hostigamiento sexual se encuentra consignado en el Código

Penal para la Federación y en las legislaciones locales de 17 entidades, incluyendo el Distrito Federal, como delito contra la libertad sexual de las personas y el normal desarrollo psicosexual, procediendo en contra del hostigador a petición de la parte ofendida, es decir, mediante la denuncia formal de la víctima.

En el nivel laboral puede ser sancionado por la Ley Federal del

Trabajo, con fundamento en el artículo 2º, 3º, 5º, 17º, 31º, 46º,

50º, 51º frac. I y IX, 52º, 56º, 86º, 132º, 133º frac. I y VII, que posibilitan la rescisión de la relación de trabajo, sin responsabilidad para el trabajador o la trabajadora, así como el cobro de la indemnización que corresponda.

9 Los derechos sexuales y reproductivos de las personas se señalan en el capítulo VII del Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo del Cairo. Incluyen el derecho a la libertad sexual, que se refiere a la posibilidad de los individuos de expresar su potencial sexual, libres de coerción, explotación o abuso en cualquier tiempo y situación de la vida; el derecho a la autonomía sexual, integridad sexual y seguridad del cuerpo sexual de las personas; y el derecho a la equidad sexual,

que señala la oposición a todas las formas de discriminación, por razones de sexo, género, orientación sexual, edad, raza, clase social, religión o discapacidad física, psíquica o sensorial. Es con base en estos derechos que el hostigamiento sexual se consigna como delito en los códigos penales para la federación y en las legislaciones locales.

10 Los instrumentos internacionales vinculatorios implican obligaciones jurídicas para el Estado que los suscribe, por lo que requieren la ratificación o adhesión del documento.

Entre este tipo de instrumentos se encuentran las convenciones (tratados), convenios, pactos y protocolos.
La prohibición en contra del hostigamiento sexual también se señala en el Código de Conducta a favor de la Equidad entre Mujeres y Hombres en la Administración Pública Federal, fracción VII. Combate al acoso sexual y al abuso de poder (Presidencia de la República, 2003):

“Respetar la dignidad e intimidad de mujeres y hombres, quienes tienen der echo a no ser objeto de ninguna violencia, sea ésta verbal, física, psicológica o de naturaleza sexual. El acoso sexual para las mujeres y hombres en cualquiera de sus formas no debe tener cabida”.

Código Penal para la Federación

“Título Decimoquinto. Delitos contra la libertad y el normal desarrollo psicosexual. Artículo 259 bis.

“Al que con fines lascivos asedie reiteradamente a personas de cualquier sexo, valiéndose de su posición jerárquica derivada de sus relaciones laborales, docentes, domésticas o cualquiera otra que implique subordinación, se le impondrá sanción hasta de cuarenta días de multa.

“Solamente será punible el hostigamiento sexual cuando se cause un perjuicio o daño. Sólo se procederá contra el hostigador, a petición de la parte ofendida.”

Legislaciones locales

1. Código Penal para el Estado de Baja California, Libro Segundo,

Sección Primera Delitos contra el Individuo, Título Cuarto

Delitos contra la Libertad y Seguridad Sexual de las Personas,

Capítulo IV Hostigamiento Sexual, Art. 184 Bis. 20/08/1989.

2. Código Penal para el Estado de Colima, Libro Segundo, Título

Quinto Delitos contra la Libertad y Seguridad Sexual,

Capítulo IV Hostigamiento Sexual, Art. 216 Bis. 27/07/1985.

3. Código Penal para el Distrito Federal, Libro Segundo Parte

Especial, Título Quinto Delitos contra la Libertad y la Seguridad

Sexuales y el Normal Desarrollo Psicosexual, Capítulo

III Hostigamiento Sexual, Art. 179. 16/07/2002.

4. Código Penal para el Estado Libre y Soberano de Chiapas,

Libro Segundo, Título Cuarto Delitos Sexuales, Capítulo I

Hostigamiento Sexual, Abuso Sexual, Estupro y Violación,

Art. 153. 1/10/1990.

5. Código Penal del Estado de Chihuahua , Libro Segundo, Título

Decimocuarto Delitos contra la Libertad y Seguridad Sexuales,

Capítulo III Abusos Sexuales, Art. 246 Bis. 04/03/1987.

6. Código Penal del Estado de Guerrero , Libro Segundo Parte

Especial, Título VIII. Delitos contra la Libertad Sexual, Capítulo

IV. Hostigamiento Sexual y Capítulo V. Aprovechamiento

Sexual, Art. 146. 14/1 1/1986.

7. Código Penal para el Estado de Hidalgo, Libro Segundo,

Título Quinto Delitos contra la Libertad y el Normal

Desarrollo Sexual, Capítulo V Aprovechamiento y Hostigamiento

Sexual, Art. 188 y 189. 09/06/1990.

8. Código Penal para el Estado Libre y Soberano de Jalisco,

Libro Segundo de los Delitos en Particular, Título Decimoprimero

Delitos contra la Seguridad y la Libertad Sexual,

Capítulo IV Acoso Sexual, Art. 269. - 07/12/1982.

9. Código Penal del Estado de México , Libro Segundo, Título

Tercero Delitos contra las Personas, Subtítulo Cuarto Delitos

contra la Libertad Sexual, Capítulo IA coso Sexual, Art. 269.

20/03/2000.

10. Código Penal para el Estado de Morelos, Libro Segundo, Parte

Especial Delitos contra el Individuo, Título Séptimo Delitos contra la Libertad y el Normal Desarrollo Psico-sexual, Capítulo III Hostigamiento Sexual, Art. 158. 09/10/1996.

11. Código Penal para el Estado de Nuevo León , Libro Segundo, Parte Especial, Título Décimo Primero Delitos Sexuales, Capítulo IV Hostigamiento Sexual, Art. 271 Bis. 26/03/1990.

12. Código Penal para el Estado de Querétaro, Libro Segundo,

Parte Especial, Título Octavo Delitos contra la Libertad e Inexperiencia Sexuales, Capítulo IV Acoso Sexual, Art. 167

Bis. 23/07/1987.

13. Código Penal para el Estado de Sinaloa, Libro Segundo,

Parte Especial, Sección Primera Delitos contra el Individuo,

Título Octavo Delitos Contra la Libertad Sexual y su Normal

Desarrollo, Capítulo V Acoso Sexual, Art. 185 y 186. 28/10/

1992.

14. Código Penal para el Estado de Sonora, Libro Segundo,

Título Decimosegundo Delitos Sexuales, Capítulo I

Hostigamiento Sexual, Art. 121 Bis. 24/03/1994.

15. Código Penal del Estado de Tabasco, Libro Segundo Parte

Especial, Título Cuarto Delitos contra la Libertad y la Seguridad Sexuales y el Normal Desarrollo Psicosexual, Capítulo Hostigamiento Sexual, Art. 159 Bis. 22/02/1997.

16. Código Penal del Estado de Yucatán, Libro Segundo de los

Delitos en Particular, Título Decimoctavo Delitos Sexuales,

Capítulo I Hostigamiento Sexual, Art. 308. 30/03/2000.

17. Código Penal para el Estado de Zacatecas, Libro Segundo, de los Delitos en Particular, Título Duodécimo, Delitos contra la Libertad Sexual e Integridad de las Personas, Capítulo II. Hostigamiento Sexual, Art. 233. 17/05/1986.
¿Qué instrumentos internacionales protegen a las mujeres en contra del hostigamiento sexual?

La preocupación por la condición de las mujeres y la lucha por la igualdad y el respeto de sus der hechos en todos los planos de la vida social y económica y por la eliminación de todas las formas de violencia, ha sido constante prácticamente en todo el mundo, a partir de los años setenta, dando origen a diversas acciones e instrumentos internacionales, en varios de los cuales se sanciona expresamente el hostigamiento sexual.

Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), New York, 1979. “que la mujer goce de der hechos iguales en todas partes y en todos los ámbitos, prohibiendo la discriminación y  comendando medidas especiales para acelerar la igualdad a fin de contrarrestar la profunda exclusión y restricción que la mujer ha sufrido en razón de su sexo.”

Segunda Conferencia Mundial de la Mujer, Copenhague,

Dinamarca, 1980. ”la discriminación hacia las mujeres responde a una forma de violencia de género, ésta atenta contra sus derechos humanos y evitarla y sancionarla corresponde a un asunto de orden público.”

Conferencia Mundial de Derechos Humanos, Austria, Viena, 1993.

“La violencia y todas las formas de acoso y explotación sexuales, en particular las derivadas de prejuicios culturales y de la trata internacional de personas, son incompatibles con la dignidad y la valía de la persona humana, y deben ser eliminadas.” Conferencia Internacional de Población y Desarrollo, El Cairo,

1994.

”La eliminación de todas las formas discriminatorias contra la mujer, ayudándola a establecer y realizar sus derechos, incluidos los relativos a la salud reproductiva y sexual, y a eliminar la violencia contra la mujer.” 
Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y

Erradicar la Violencia contra la Mujer, Belém do Pará, 1993.

“Toda conducta basada en su género que cause daño, sufrimiento físico, sexual o psicológico o la muerte, que tenga lugar dentro de la familia; en la comunidad –que incluye violación, abuso sexual, tortura, trata de personas, prostitución forzada, secuestro y acoso sexual en el lugar de trabajo, así como

en instituciones educativas, establecimientos de salud o cualquier otro lugar– o que sea perpetrada o tolerada por el Estado o sus agentes, dondequiera que ocurra.” Declaración y Plataforma de Acción de la Cuarta Conferencia

Mundial sobre la Mujer, Beijing, 1995.

“Los actos o amenazas de violencia, ya se trate de los actos que ocurren en el hogar o en la comunidad o de los actos perpetrados o tolerados por el Estado, infunden miedo e inseguridad en la vida de las mujeres e impiden lograr la igualdad, el desarrollo y la paz.”

Novena Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina

y el Caribe, México, 2004.

“Adoptar medidas integrales para eliminar la violencia física, sexual y psicológica en todas sus formas, incluidas la familia, el abuso y acoso sexual, el incesto, la explotación sexual y el tráfico y trata de mujeres y niñas; la prostitución forzada, los asesinatos, las violaciones sistemáticas, y la violencia en situaciones de conflicto armado, entre otras.”

¿Cómo podemos evitar el hostigamiento sexual?

Cada vez son más las instituciones, sindicatos y empresas que han reconocido la necesidad de implementar estrategias para evitar y, en su caso, sancionar esta práctica en el trabajo y en otros ámbitos. La relevancia radica en que, en su mayoría, están orientadas hacia la prevención, lo que reduce de manera significativa el costo humano, social y financiero que este tipo de conductas supone para las personas y las organizaciones.

Algunas de las acciones que mejores resultados han tenido son:

En el nivel personal

Manifestar con toda claridad a la persona hostigadora que su conducta (insinuaciones, bromas, tocamientos) resulta ofensiva y pedirle que cese de inmediato.

Informar del hecho a las compañeras y compañeros de trabajo o de estudios. Esto es importante porque se sienta un precedente que puede servir para documentar una demanda.

Hacer un informe escrito, lo más detallado posible, sobre la conducta de la persona hostigadora y del contexto en el que se presenta el hecho. Si existen testigos, conviene que lo lean y, si es posible, que lo validen con su firma.

Denunciar el hecho ante representantes sindicales, directivos o directivas, funcionarios o funcionarias de la empresa o institución si el hostigamiento sexual persiste.

Buscar asesoría legal, laboral y psicológica.

De ser necesario, presentar una demanda penal ante las autoridades competentes.

En los sindicatos

Incluir en todos los acuerdos de negociación colectiva mecanismos efectivos para enfrentar el hostigamiento sexual.

Aplicar programas educativos para reconocer, evitar y/o denunciar el hostigamiento sexual.

Instar a los empleadores y empleadoras a desarrollar y hacer valer una política firme en contra del hostigamiento sexual.

Asesorar y apoyar a las víctimas directas e indirectas. Incluir el hostigamiento sexual como un factor de riesgo ambiental en los criterios normativos relativos a la seguridad e higiene en el trabajo y a la salud laboral.

En las empresas e instituciones

Incluir de manera explícita la prohibición de esta práctica y señalar las sanciones correspondientes dentro de las políticas de la empresa o institución, reglamentos internos y códigos de conducta.

Favorecer la creación de condiciones, criterios y prácticas que garanticen la equidad de género, la no discriminación hacia las mujeres y la eliminación de todas las formas de violencia laboral en las organizaciones sindicales y en las dependencias de la administración pública.

Concientizar al personal sobre la importancia de contar con ambientes sanos en los que se prevenga y sancione el hostigamiento sexual y otras formas de violencia laboral, y se promuevan los derechos humanos y laborales de las trabajadoras y trabajadores.

Impulsar acciones de difusión y sensibilización. La prevención es siempre la mejor manera de resolver un problema.

Conclusiones
Luego del desarrollo del presente ensayo se puede llegar a las siguientes conclusiones:

1.-        Las consecuencias del abuso sexual infantil son amargas, malas, no son para nada benéficas y son totalmente una secuela triste a la realidad que ese niño se tiene que enfrentar y para lo cual necesita una mano que lo ayude a superar dicho trauma.

 2.-       Hay algunos padres de familia que cuando sus hijos les dicen que fueron objeto de abuso sexual, reaccionan tan inmadura y equivocadamente, que o hacen que el niño ya no siga hablando porque se asusta, o por otra parte el niño empieza a sentir culpa por lo que sucedió. 

3.-        El interés por el estudio del abuso sexual infantil se ha hecho creciente en las últimas décadas a partir del trabajo interdisciplinario, puesto que son los maestros quienes generalmente detectan cambios en la actitud de los niños, dándose cuenta que algo extraño está pasando. Las niñas abusadas sexualmente se comportan de manera inapropiada o bien reproducen en sus juegos actitudes pasionales. Puede que su discurso frente a otros niños incluya expresiones dichas en la intimidad de un acto sexual, también puede observarse masturbación compulsiva e infecciones genitales.

4.-        Es infrecuente la detección del abuso sexual infantil por miembros de la familia, quienes a su vez  desmienten la sospecha de dicho abuso atribuyéndoselo a la fantasía infantil.

5.-        El abuso sexual infantil en Venezuela constituye un hecho punible; el Estado debe garantizar programas permanentes y gratuitos, y, atención integral a los niños y adolescentes que hayan sido víctima de abuso o explotación sexual (art. 33 Ley Orgánica de Protección del Niño y Adolescente).

Reflexiones para no imitar lo malo o lo que no vaya en armonía con los acuerdos sociales, aunque los estereotipos como personas sean individuos de fama en deportes, artistas de cine, cantantes o bailarines, músicos, actores o actrices de novelas o series televisivas, a los cuales los niños y jóvenes tratan de imitar en sus estilos de vida, cuando aún no tienen identidad propia.

· ¿Si fumo, eso me hace más hombre o más mujer?

· ¿Si consumo drogas, seré más saludable?

· ¿Si robo, mato o violo a alguien me hace crecer como persona o tendré más aceptación?

· ¿Si maltrato las plantas o los animales eso me dignifica como persona?

· ¿Quiero imponer mi religión con la violencia?

· ¿Arriesgo la vida en deportes extremos aunque no sea mi profesión?

· ¿Si imito a mi ídolo, eso me lleva a ser una persona auténtica?

· ¿Quiero imponerme físicamente a los demás para humillarlos?

· ¿Si sobresalgo en algo me da derecho a despreciar a los demás?

· ¿El color de mi piel significa que soy superior a los seres humanos de otras razas?

· ¿El poder económico me hace ser superior a los demás?

· ¿el himno de guerra que entono me hace matar a los demás?

· ¿Protejo a la niñez y a los de otras capacidades?

· ¿Respeto la señalética para que haya orden social?

Nota: el lector puede agregar algunas reflexiones propias

Recomendaciones
Aunque están escritas pensando principalmente en los jóvenes, los principios contenidos en ellas también son útiles para los adultos que sufren acoso.

▪ Mantén la calma; no cedas a la ira. La Biblia da este sabio consejo: “Depón la cólera y deja la furia” (Salmo 37:8). Si pierdes los estribos, el acosador te controlará, y es probable que hagas cosas de las que luego te arrepientas (Proverbios 25:28).

▪ Intenta no abrigar deseos de venganza. Las represalias a menudo tienen un efecto contrario al deseado. De todos modos, desquitarse no reporta verdadera satisfacción. Una joven a la que golpearon cinco chicas cuando tenía 16 años recuerda: “Me prometí a mí misma que me vengaría. Así que pedí ayuda a mis amistades, y les dimos un escarmiento a dos de las muchachas que me habían atacado”. ¿Qué efecto tuvo dicha acción en ella? “Sentí un gran vacío en mi interior”, comenta. A partir de entonces, su propia conducta empeoró. Recuerda, pues, estas sabias palabras de la Biblia: “No devuelvan mal por mal a nadie” (Romanos 12:17).

▪ Si la situación comienza a ponerse muy tensa, márchate enseguida. Las Escrituras dicen: “Antes que haya estallado la riña, retírate” (Proverbios 17:14). Y de ser posible, procura evitar a quienes tienden a acosar a los demás. Proverbios 22:3 señala: “Sagaz es el que ha visto la calamidad y procede a ocultarse, pero los inexpertos han pasado adelante y tienen que sufrir la pena”.

▪ Si el acoso persiste, quizás tengas que hablar claro con tu agresor. Escoge un momento en el que estés tranquilo, mírale a los ojos y dirígete a él en un tono firme y calmado. Dile al acosador que no te gusta lo que está haciendo, que no es divertido y que te causa dolor. No lo insultes ni lo provoques. 

▪ Habla con un adulto responsable y comprensivo acerca de tu problema. Sé específico y pídele que te ayude. Haz lo mismo cuando le ores a Dios, quien puede ser una maravillosa fuente de consuelo y ayuda. 

▪ Reconoce tu valía como persona. El agresor quizá desee que pienses que no vales nada y que te mereces que te traten así. Pero él no es tu juez, lo es Dios, y él busca lo bueno que hay en cada uno de nosotros. De modo que es tu hostigador el que se rebaja con este tipo de comportamiento.

· Los padres también han de enseñar a sus hijos desde temprana edad a saber tratar con los abusones. Por ejemplo, pueden ensayar con ellos cómo demostrar seguridad en sí mismos.

· Incluso la postura —caminar erguido— envía un mensaje sutil que disuade a algunos acosadores. También es útil mirar directamente a los ojos, dejar las manos y los brazos relajados y hablar con voz firme. Los padres deben enseñar a sus hijos a marcharse cuando sea necesario, a evitar a los abusones y a pedir ayuda a un adulto de confianza, como por ejemplo a un maestro.

· Para acabar con el acoso es fundamental educar a la familia. Los padres que dedican tiempo a sus hijos y escuchan con paciencia y empatía sus preocupaciones infunden en ellos la seguridad de que se les necesita, se les ama y se les apoya. Muchos profesionales en el campo de la crianza de los hijos y los problemas entre niños animan a los padres a inculcar en sus pequeños una opinión positiva de sí mismos. Esta actitud saludable los hace un blanco menos atrayente para los abusones.

· Ahora bien, hablar con los hijos no es suficiente. Todos los miembros de la familia tienen que aprender a tratar a los demás con respeto y dignidad y a cultivar la cualidad de la empatía. Así pues, los padres no deben permitir la intimidación en su hogar. Este ha de ser un refugio seguro donde reinen el amor y el respeto.

Tipos de acosadores

· Los que recurren a la violencia física. Estos son los más fáciles de reconocer. Descargan su furia dando puñetazos, empujones o patadas a su víctima, o destrozando sus pertenencias.

· Los que recurren a la violencia verbal. Hieren y humillan a su víctima verbalmente, ya sea mediante insultos o mediante burlas crueles y constantes.
· Los que hostigan a su víctima esparciendo rumores desagradables sobre ella. Esta táctica la utilizan principalmente mujeres.

· Los que han sido a su vez víctimas de acoso. Algunas personas que han sufrido hostigamiento terminan dispensando a otros el mismo trato. Claro está, el hecho de haber sido maltratados no justifica su conducta, pero por lo menos ayuda a entender por qué se comportan así. Fuente: Take Action Against Bullying (Combata el acoso), de Gesele Lajoie, Alyson McLellan y Cindi Seddon
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Anexos
· Directorio
· Instituciones gubernamentales y organizaciones civiles que ofrecen servicios de información, orientación, atención y ayuda en casos de violencia intrafamiliar y violencia sexual. Información general CETATEL: 5575-5461 

Instituciones gubernamentales
· Violencia intrafamiliar PGJDF/CAVI Dr. Carmona y Valle No.54 1er. Piso Col. Doctores 06720, México, D.F.Tel.: 5242-6246 / 5242-6025L a V: 8 a 21 hrs. S y D: 9 a 21 hrs.*Horario nocturno: Fray Servando T. de Mier No.32 1er. Piso Col. Centro 06070, México, D.F. Tel.: 5242-6246 / 5242-6025

Unidades de Atención a la Violencia Familiar:
· Coordinación General Tels.: 5341-5721 / 5341-4443 

· ---Azcapotzalco: Unidad Habitacional “El Rosario” esq. Geología y Herreros Col. Azcapotzalco 02000, México, D.F .Tel.: 5319-6550 

· ---Benito Juárez: Ramos Millán No.95 P.B.Col. Héroes de Chapultepec 03440, México D.F. Tel.: 5590-4817

· ---Cuajimalpa: Castillo Ledón y Cda. de Ramírez s/n Col. Manzanita 05040, México, D.F.Tel.: 5812-2521

· ---Gustavo A. Madero: Mercado “María Esther Zuno de Echeverría” 1er piso Paseo Zumárraga entre Aquiles Serdán y Miranda Col. Aragón07000, México, D.F.Tel.: 57819626

· ---Iztacalco: Oriente 116 Esq. Sur 117entre Juan Carbonero y Gral. Ramos Millán Col. La Cuchilla 08030, México, D.F.Tel.: 5654-498

· ---Iztapalapa: Unidad Habitacional “Vicente Guerrero” 1er Piso Zona Comercial Corazón de la supermanzana 609260, México, D.F

· ---Magdalena Contreras: Oaxaca s/n 1er piso entre Veracruz Sonora Col. Héroes de Padierna 10700, México, D.F.Tel.: 5652-1986

· ---Tlalpan: Carretera Federal a Cuernavaca No.2 Col. La Joya 14090, México, D.F.Tel.: 5513-9835

· ---Venustiano Carranza: Lucas Alamán No.11 1er. Piso 
· Col. Del Parque15960, México, D.F.Tel.: 5768-0043 / 552-7316

· ---Xochimilco: Dalia s/n Edif. Plaza de Sn Cristóbal Barrio San Cristóbal Xochimilco16080, México, D.FTel.: 5675-8270 

Agencias Especializadas en Delitos Sexuales 
· Agencia 46 General Sóstenes Rocha y Vicente Eguía Col. Tacubaya11870, México, D.F.Tel.: 5625-8240

· Agencia 47: Tecuiliapan Zompatitla Col. Romero de Terreros04310, México, D.F.Tels.: 5625-9372 / 5625-9384

· Agencia 48: Fray Servando Teresa de Mier y Fco. del Paso y Troncoso Col. Jardín Balbuena15900, México, D.F.Tels.: 5625-778 / 5133-7781

· Agencia 49: Vicente Villada y 5 de Febrero Col. Aragón La Villa07000, México, D.F.Tels.: 5625-8093 / 5625-8037 / 5130-8093

· Centro de Terapia de Apoyo Pestalozzi No.1115Col. Del Valle 03100, México, D.F.Tels.: 5625-9632 / 5200-9632 

Organizaciones Civiles
· COVAC Astrónomos No.66 Col. Escandón11800 México, D.F.Tel.: 5515-1756 / 5276-0085 E-mail: covacmex@laneta.apc.org 

· GEM Cerrada de Tochtli No.10Col. Santo Domingo Coyoacán 04369, México, D.F.Tel.: 5659-6839 E-mail.: gem@laneta.apc.org

· ADIVAC Pitágoras No.842 Col. Narvarte03020, México, D.F. Tel.: 5682-7969Fax: 5543-4700

· Distrito Federal - Asociación para el Desarrollo Integral de Personas Violadas (ADIVAC), Pitágoras No.842, Col. Narvarte., Del. Benito Juárez., C.P. 03020, México, D.F. Linea de crisis, 59 04 70 65 Lunes a Viernes de 10:00 a 20:00 horas, http://www.laneta.apc.org/adivac/

· ADIVAC es un organismo no gubernamental especializado en brindar atención médica, legal y 
· psicológica para personas que hayan vivido agresión sexual. Aquí te ayudaremos a tomar una decisión sobre lo que puedes hacer, sin hacer juicios y de manera confidencial y ética.Sí no deseas denunciar el delito a la Agencia Especializada en delitos sexuales, pero quieres recibir atención médica, puedes llamar a ADIVAC al teléfono: 56.82.79.69 o 55.43.47.00.Puedes llamar las 24 hrs. los 365 días del año a:Apoyo Psicológico por Teléfono SAPTEL al 53.95.06.60Apoyo Legal por Teléfono

· VICTIMATEL al 55.75.54.61Apoyo a NIÑOs/as víctimas de abuso sexual NIÑO TEL: 5658-1111 Llama de 10 a 20 hrs. de lunes a viernes a:ADIVAC al teléfono 56.82.79.69 y 55.43.47.00

· MAS Coatepec No.1-4Col. Roma Sur 06760, México, D.F.Tel.: 5574-7850 Fax: 5574-6215 E-mail: mas@laneta.apc.org 

· PAIVSAS Facultad de Psicología/UNAM Av. Universidad 3004 Edif. A 2do piso Anexo a aula 10 Copilco Universidad 04360, México, D.F. Tel./Fax: 5550-2560 

Líneas Telefónicas de Información 
· Ayudatel: 5574-1373 E-mail: ayudanet@hotmail.comHorario: 16 a 21 hrs. Lun. a sáb.

· CETATEL: 5575-5461Ayuda en Crisis las 24 horas del día.

· De joven a joven: 5658-111Las 24 horas, todos los días del año.

· SAPTEL: 5395-0660Servicio las 24 horas del día. 365 días.

· Telsida: D.F.: 5207-4077 / 5666-7432Del país: 01(800)712-0886 / 01(800)712-0889Lunes a viernes de 9:00 a 21:30 horas.
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